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El Volcán Malinche, Estado de Tlaxcala



Pisolitas, Sumidero I de Pecho Blanco, Chiapas



Es un gran honor el poder introducir un libro realizado, en esta ocasión, por los amigos del Grupo La Venta, dedi-
cado a la exploración de las cuevas y de los carst de México, que los ha visto empeñados desde el lejano año de 1981 en
varios “frentes” del Río La Venta y de las áreas cársticas de Cuatro Ciénegas y del Río Juquila.

Quien piensa enfrentarse con un libro sólo para espeleólogos debería pensarlo bien: esta obra, espléndidamente ilustra-
da, narra aventuras humanas, científicas, culturales, deportivas, donde no faltan encuentros mágicos, descubrimientos y
conquistas, peligros, primicias mundiales y premios… Si el grupo La Venta ha convertido en su especialidad la explora-
ción del “lado obscuro” de nuestro planeta, no hay que olvidar que éste se dedica desde siempre a la investigación geo-
gráfica, poniendo en el campo profesionalidad italiana e internacional de alto nivel, en los ámbitos más amplios de la
espeleología, de la arqueología, de la hidrogeología, de la antropología, de las ciencias naturales, de la paleoclimatolo-
gía y de la comunicación.

Por lo tanto página tras página, el libro se transforma en una invitación irresistible al viaje, a la aventura, a la explora-
ción de estos increíbles lugares. Como por encanto aquí estamos, con botas y arnés, casco y cuerdas juntos con los ami-
gos de La Venta listos para partir al descubrimiento de mundos nunca antes vistos.
Lo que ustedes están a punto de descubrir en estas páginas ha merecido ampliamente la atención de la comunidad inter-
nacional y de la UNESCO específicamente: la selva El Ocote y el área de Cuatro Ciénegas han sido incluidas desde el
2006 en la red de la “Reserva de la Biósfera” del programa UNESCO “Man and the Biosphere” (MAP/“El hombre y la
Biosfera”), y ahora son candidatos a la inscripción en la lista del patrimonio mundial de la UNESCO.

Reconocimientos de completo valor, a los cuales me gusta pensar que los amigos de La Venta hayan contribuido mucho,
gracias a su indiscutible profesionalidad y su inigualable pasión.

Philippe Pypaert
Responsable de Programas

Medioambientales en la Unesco de Venecia



Las maravillosas excéntricas de la cueva

Yaax-Nik, en la península de Yucatán
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Uno de los más extraordinarios patrimonios naturales con que cuenta México es el de sus cavernas y sus regio-
nes cársticas. Debido a la gran variedad geográfica y geológica que presentan, a su excepcional belleza, a la diversidad
de formas de vida asociadas y a los usos que le ha dado el hombre a lo largo de la historia, las cuevas de México repre-
sentan incluso uno de los patrimonios naturales más importantes del mundo.
Tampoco podemos olvidar el gran valor simbólico que las entrañas de la tierra han representado para las diversas civi-
lizaciones mesoamericanas que habitaron en México. El maíz, para los Aztecas y los Mayas, tiene su origen mítico vincu-
lado al inframundo. Hay héroes sobrenaturales que cuidan al maíz bajo la tierra. Sólo con la venida de dioses más pode-
rosos, este grano que sostiene a la vida humana en América, para ser cultivado mana del interior de la tierra junto con
otros frutos a través de sagradas montañas abiertas de tajo por espadas divinas. Como símbolo universal, las entrañas
húmedas y frágiles de la tierra son el origen primigenio de toda la vida. Se trata pues, en el sentido más amplio —que va
desde la riqueza cultural e histórica hasta los recursos naturales y la biodiversidad—, de un Patrimonio Universal al que
poca atención se le ha puesto, una más de las muchas riquezas de México.
Hay varios miles de las cavidades mexicanas conocidas hasta ahora y, al parecer, faltan muchas más por conocer. El pro-
ceso de explorar, conocer y estudiar en forma sistemática a este fascinante mundo subterráneo se inició hace apenas unos
cincuenta años. Ha sido llevado a cabo tanto por espeleólogos nacionales como de otros países. De hecho el concurso de
exploradores amigos de otras latitudes, como aquí podemos constatar, ha sido fundamental y un importante impulso para
que la espeleología mexicana se desarrollara. 
La participación de la Asociación Cultural de Exploraciones Geográficas La Venta, de origen italiano, ha sido notable.
Su influencia se ha dejado sentir tanto en el sur como en el norte de México. Son notables sus hallazgos en Chiapas, sobre
todo en el Cañón de La Venta, de donde el grupo ha tomado su nombre. También han incursionado en los cenotes de la
península de Yucatán, en la región de las pozas de Cuatro Ciénegas, Coahuila, y más recientemente en el Cañón de
Juquila, Oaxaca, así como en las maravillosas Cuevas de Naica, en Chihuahua. Precisamente en este libro nos presentan
algunos de los resultados de sus exploraciones por estas partes de México.
La presencia de espeleólogos italianos en México data de fines de la década de los sesenta, iniciando con los excelentes
estudios del bioespeleólogo Valerio Sbordoni, de la Universidad de Roma, quien reporta varias especies nuevas de fauna
cavernícola en varias regiones del país. Posteriormente varios grupos de espeleólogos de Italia empiezan a coincidir con
exploraciones en Chiapas, lo que evoluciona hasta consolidar al Grupo de Venta a principios de los noventa. El grupo no
sólo explora en México, probablemente su lugar favorito, sino en varias partes del mundo, como en Filipinas, Mongolia,
Asia Central, Venezuela, Patagonia, Antártida, Birmania, entre los más importantes.
Debido a su fuerte interacción con el país, el Grupo La Venta cuenta entre sus miembros con algunos de los espeleólogos
más destacados de México, quienes han contribuido de manera importante a los fines del grupo, y sobre todo a extender
el conocimiento de las cuevas mexicanas.
Es un gran placer presentar este libro: Entre selvas y desiertos: un viaje por las cuevas de México, que nos ofrece un
recuento de los logros más importantes del Grupo La Venta en México. Se trata de una relevante contribución de este
grupo, una más que se suma a otras publicaciones logradas por ellos, como Río La Venta, tesoro del Chiapas, Bajo el
desierto. El misterio de las aguas de Cuatro  Ciénegas y Giganti di Cristallo nelle grotte di Naica publicaciones de gran
calidad, tanto por sus contenidos como por su presentación.
Más allá del enorme valor en sí de esta obra, su contenido nos obliga a preocuparnos y ocuparnos cada vez más de pre-
servar en forma activa las entrañas profundas del territorio mexicano. Gracias al Grupo La Venta reconocemos esta
riqueza de paisajes inimaginables, sabemos de las muy variadas e irrepetibles formas de vida, descubrimos claves esen-
ciales para conocer los orígenes geológicos de nuestro territorio. Así, este libro hace un gran servicio a nuestro país, pues
nos permite valorar y apreciar a estos únicos y muy poco conocidos lugares.

Dr. Alfonso Aguirre Muñóz
Ensenada, Baja California, México



Una de las pozas cristalinas que surgen en el

desierto de Cuatro Ciénegas (Coahuila); al fondo,

la Sierra Madera, una poderosa dorsal calcárea





Altos de Chiapas
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Cuevas y fenómenos cársticos de México

México es uno de los países con mayor riqueza y diversidad
natural en el mundo. Gracias a ello en su superficie se encuen-
tra una geografía muy diversa, en donde destacan sus costas,
sierras y montañas, desiertos, llanuras, planicies, selvas, bos-
ques, y otras manifestaciones geográficas y biológicas impor-
tantes. En este aspecto México ha llamado la atención por los
contrastes y magnitud de sus regiones cársticas, las que están
consideradas entre las más extensas e importantes del planeta.
Con una superficie de casi dos millones de kilómetros cuadra-
dos, México tiene un marco fisiográfico que consta de quince
provincias. Todas ellas presentan en mayor o menor medida,
un desarrollo cárstico, que en algunos casos, como en el de la
península de Yucatán y de las sierras de Chiapas, es de prácti-
camente el 100% de la superficie.

Notas generales
Las regiones cársticas de México representan aproximadamen-
te una cuarta parte de la superficie del territorio nacional, es
decir, casi medio millón de kilómetros cuadrados. Las provin-
cias fisiográficas mayormente involucradas son, además de las
ya mencionadas península de Yucatán y sierras de Chiapas,
porciones importantes de la sierra Madre Oriental, sierra
Madre del Sur, y las Sierras y Llanuras del Norte. En las demás
provincias también se presenta desarrollo cárstico, aunque en
una medida mucho menor.
En cuanto se refiere  a  la división política, los estados federales
mayormente interesados por los fenómenos cársticos son los de

Yucatán, Quintana Roo, Campeche, Chiapas, Oaxaca,
Tabasco, San Luis Potosí, Puebla, Guerrero, Tamaulipas,
Veracruz, Morelos, Querétaro, Nuevo León, Jalisco y Colima. 
De los muchos factores que han permitido el desarrollo de las
regiones cársticas de México, tres son los más importantes: la
presencia de extensos afloramientos de calizas del cretácico, un
intenso tectonismo del terciario que fracturó y afalló a las cali-
zas y un clima húmedo y lluvioso durante un largo tiempo. Un
factor que le ha dado riqueza y diversidad a este gran carst, es
que México se ubica en una zona de transición climática, con

Buceo en las galerías del Gran Cenote
en la península de Yucatán
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condiciones de aridez en el norte, de humedad tropical y subtro-
pical en el sur, y climas templados y fríos en las partes altas.
Todos estos factores climáticos, geológicos, tectónicos y geográ-
ficos se han traducido en uno de los carst más espectaculares del
mundo, en donde las formas más impresionantes lo han sido las
cavernas. Sin embargo, las otras formas como lapiaces, torres,
mogotes, dolinas, uvalas, poljés, sumideros, resurgencias, etc,
igualmente presentan una evolución y variedad notables.
Cada una de las provincias fisiográficas de México presenta
sus propios rasgos cársticos, expresión de una evolución parti-
cular dentro del gran contexto de la evolución geográfica y
geológica de México. Son las formas subterráneas, es decir las
cavidades, donde mejor se aprecian estas particularidades. La
variedad en México es grande y los principales tipos se mani-
fiestan como ríos subterráneos de gran caudal, extensas cavi-
dades horizontales, cavernas muy profundas y verticales,
pozos verticales de varios cientos de metros, cavidades total-
mente inundadas de decenas de kilómetros, e incluso más de
un centenar de kilómetros. Kilómetros y kilómetros de pasajes
subterráneos llenos de una riqueza inusitada: enormes salones,
pozos de gran volumen (estamos hablando de varios millones
de metros cúbicos), cascadas y lagos, formaciones de piedra y
cristalizaciones de belleza extraordinaria.
A esta belleza estética hay que agregarle su riqueza biológica,
traducida en gran cantidad de fauna cavernícola endémica, que
no se presenta en ningún otro lugar del mundo. Esa variedad
biológica es un fiel reflejo de la diversa geografía, tanto en
superficie como bajo tierra.
Igualmente rico y complejo es el uso cultural, tanto antiguo
como moderno que se les ha dado a las cuevas por parte de los
habitantes de estas regiones cársticas. Los hallazgos arqueológi-
cos han sido espectaculares: desde antiguas culturas que constru-
yeron pueblos en las cuevas, hasta usos ceremoniales y de ritua-
les. Las huellas del pasado en las cuevas son grandes. Y aún en
estos días, hay grupos humanos que las siguen habitando, o que
las usan para ceremonias y fiestas.

Yucatán
La península de Yucatán, localizada en la parte sureste de
México, rodeada por el Golfo de México y el Mar Caribe, es sin
lugar a dudas la región más carstificada del país, esto gracias a
que su superficie está compuesta en cien por ciento de calizas,
principalmente del Terciario y Cuaternario. Su superficie es
básicamente plana, pero todo su drenaje es subterráneo. De
hecho sus calizas actúan como si fueran una esponja llena de
agua. En su superficie destacan los cenotes, que son las entra-
das de cavidades inundadas. En la península son miles los ceno-
tes existentes. Y aunque la exploración de estas formas viene
desde los antiguos Mayas, su registro sistemático es ciertamen-
te reciente, de treinta años para acá. Y los hallazgos han sido
espectaculares como lo demuestran los últimos avances en los
sistemas Sac Actun y Ox Bel Ha. En el primero se han alcan-
zado 158 kilómetros, y en el segundo 170, y todos estos kiló-
metros están totalmente inundados, por lo cual son las cavida-
des llenas de agua más largas conocidas hasta ahora en el
mundo. También son las más largas de México. Los hallazgos
son aun incipientes, por lo que es de esperarse que en los próxi-
mos años se aumente el número de kilómetros descubiertos
dentro de cenotes. Otras cavidades inundadas importantes de la
península son el Sistema Nohoch Nah Chich, con 67 kilóme-
tros; el Sistema Dos Ojos, con 62 kilómetros y el Sistema
Naranjal, con 24 kilómetros. Solo por mencionar a los más
grandes.
Como la península de Yucatán es plana, en su carstificación
an tenido gran influencia las variaciones en el nivel del mar
que ha habido en el cuaternario. Así vemos que en muchas de
las cavidades inundadas que se han explorado, se observa
una gran cantidad de espectaculares espeleotemas, que desde
luego se originaron cuando el nivel freático estaba mucho
más bajo que el actual, y por lo tanto los conductos subterrá-
neos estaban secos.
Los tipos de cenotes varían, de acuerdo a la región de la penín-
sula. En la parte noroeste del estado de Yucatán, hay un tecto-

Cenote Dzinup, Yucatán
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Geología
México es un país caracterizado por una notable variedad y complejidad de ambientes geológicos, resultado del encuentro de cinco
“placas” terrestres, cada una de casi 100 km de espesor, en movimiento unas respecto a las otras.
En la extremidad noroeste del país, larga y delgada, resalta la península de Baja California, constituida por rocas de granito, for-
mada en profundidad por la lenta solidificación de magma (rocas plutónicas), y en formaciones metamórficas, como schistos y
gneiss, creadas por la trasformación de rocas preexistentes expuestas a presiones y temperaturas elevadas. Estas rocas se formaron
cuando los reptiles dominaban las tierras emergidas: la era Mesozoica (hace 250-65 millones de años). En la parte meridional de
la península se encuentran volcanes y una amplia llanura costera de sedimentos más recientes.
En el otro litoral del Golfo de California, fosa oceánica que está activamente separando los dos bloques continentales, se extiende
la región semidesértica de las montañas y planicies de los estados de Sonora y Sinaloa.
A noreste (estados de Chihuahua y Coahuila) se encuentra otra región, con grandes planicies desérticas y cadenas montañosas, aquí
distribuidas en forma de pliegue constituidas en gran parte por calizas del Cretácico (hace 140-65 millones de años). Este es el
periodo geológico más favorable para la deposición en el mar de sedimentos calcáreos que, trasformadas en rocas, habrían hospe-
dado, muchos millones de años después, gran parte de las cuevas de México. Aquí se localizan la zona de Naica y la llanura de
Cuatro Ciénegas, circundada por montañas calcáreas.
Separando las dos regiones se eleva la Sierra Madre Occidental, constituida principalmente por depósitos volcánicos y dividida por
profundos cañones.
Paralela a ésta, separada por un vasto altiplano se encuentra la sierra Madre Oriental, una serie casi continua de cadenas a pliegue
plasmadas en rocas sedimentarias marinas del Mesozoico.
En los valles se encuentran depósitos detríticos del
Cenozoico, “la era de los mamíferos”, que inicia después de
los eventos catastróficos que, alrededor de hace 65 millones
de años, provocaron una de las mayores extinciones en masa
de la historia terrestre, con la desaparición de los dinosaurios
y del 60-70% de las especies animales y vegetales entonces
existentes. De la gran curva de Saltillo-Monterrey hacia el
norte, el frente de apilamiento de la cadena se desarrolla hasta
el “cinturón volcánico” de México central.
Este “cinturón” es una de las regiones más típicas de México,
con algunos centenares de centros eruptivos formados en el
Cuaternario, la última era terrestre que convencionalmente
inicia con la aparición del hombre hace dos millones de años.
La región de los volcanes corta el país desde el Pacífico hasta
el Golfo de México a la altura del paralelo 20°, alternándose
con relieves y altiplanos de los cuales se elevan aislados picos
volcánicos, algunos todavía activos, y entre estos el Colima, el
más peligroso entre los volcanes mexicanos. También Ciudad
de México se encuentra en una gran cuenca rodeada por cen-
tros eruptivos, dominados por el Popocatépetl; poco más hacia
el sur sobresale la cima más grande de México, el Pico de
Orizaba (5747 m).
Bajando hacia el Trópico, se extiende la Sierra Madre del Sur,
que se eleva desde el Océano Pacífico frente a una fosa oceá-
nica de más de 6000 m de profundidad. La sierra está consti-
tuida por diversos bloques de corteza terrestre delimitados por

Estratos verticales de calizas en las sierras de Cuatro
Ciénegas, Coahuila
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grandes fallas. La cadena costera pacífica está formada en rocas metamórficas y plutónicas remontadas primordialmente del
Paleozoico, la era “de la vida antigua” que inicia hace 540 millones de años con la expansión de la vida animal.
En las numerosas sierras que se extienden hacia el este en el estado de Oaxaca los depósitos de caliza del Cretácico cubren gran
parte del basamento antiguo. Una de estas cadenas, la sierra Mixteca-Zapoteca, ha sido explorada por la Asociación La Venta; en
una sierra cercana se encuentran las cuevas más profundas del continente americano.
Hacia el este se llega al Golfo de México, bordeado por una franja de llanura formada por sedimentos marinos del Cenozoico. La
llanura va desde la frontera con los Estados Unidos hasta Yucatán y es famosa, en el campo geológico, por los ricos yacimientos
petrolíferos almacenados en el subsuelo.
En Chiapas, la sierra Madre esta formada en los granitos del Paleozoico y va paralela a la costa del Pacífico. Hacia el este se encuen-
tran los altiplanos y las cadenas de pliegue formadas en las calizas del Cretácico, atravesados por ríos, como el Río La Venta, ricos
de agua para el clima tropical húmedo y bloqueados por las presas más grandes de México. 
En la extremidad sur oriental del país se extiende la península de Yucatán, plataforma estable formada por calizas del Cenozoico
en la cual las planicies cársticas con los famosos cenotes representan las morfologías dominantes.

Marco Mecchia

El volcán Popocatépetl (5452 m) en el Estado de Puebla
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nismo fuerte y vertical, por lo que ahí los cenotes acceden a
cavidades inundadas muy verticales, en donde se han explora-
do abismos llenos de agua con más de cien metros de profun-
didad, como Sabak Ha con una columna de agua de 147 m, el
cenote Xkolac, de 121 m, el cenote Ucil, con 118 m. Una
influencia sobre la forma de los cenotes muy particular, es la
que ha tenido el famoso meteorito de Chubchulub, el cual coli-
sionó con la península a fines del cretácico, y dejo una huella
de impacto de varios cientos de kilómetros. Este impacto pos-
teriormente influyó sobre las formas de los cenotes que se han
desarrollado en esa zona. Hay que recordar que dicho meteo-
rito es famoso debido a que se le ha responsabilizado de la
extinción de los dinosaurios. Otro de los aspectos subterráneos
por los que ha destacado Yucatán, es por la belleza de sus espe-
leotemas. Destaca Yaax-Nik, cavidad que está considerada
entre las más hermosas de México y América.

Sierra de Chiapas
Otra region fisiográfica altamente carstificada, casi al 100%, es
las sierras de Chiapas. Esta provincia incluye a las sierras del
noroeste y noreste de Chiapas, así de como a la altiplanicie del
sur del estado. Ahí las calizas son cretácicas y están muy tec-
tonizadas, además de que es una de las regiones más lluviosas
de México, con más de 5000 mm de promedio anual. Las
variaciones topográficas son grandes por lo que el carst se ha
desarrollado en climas templados como tropicales, tanto en
bosques de pinos como en selvas tropicales de difícil acceso.
Entre las cavidades horizontales tenemos al Sistema
Soconusco, con 22 kilómetros de longitud; la cueva del Río La
Venta, con 13 kilómetros; la conocida gruta de Rancho Nuevo,
con un desarrollo superior a los diez kilómetros; cueva del
Arroyo Grande, con 10 km; la cueva del Chorro Grande, con
casi 10 kilómetros.
Entre los sistemas profundos de Chiapas, tenemos a las grutas
de Rancho Nuevo, con 520 m de hondura; el sistema

Soconusco, con 513 m; la sima Dos Puentes, con 450 m; la
cueva del Río La Venta, con 430 m; sima La Pedrada, con 348
m; El Chorreadero, con 334 m; Cueva de la Pérdida de Gabriel
Esquinca, con 326.
El sótano de la Lucha, uno de los más voluminosos de México,
tiene un pozo vertical de casi 280 m, además de contener un río
subterráneo; el sótano del Arroyo Grande, con 283 m de caída
libre, y la sima de Don Juan, con 278 m.

La Sierra Madre del Sur
La Sierra Madre del Sur es una de las provincias fisiográficas
más complejas, con formaciones rocosas de diversos orígenes.
En su parte oriental se levantan sierras de calizas cretácicas de
más de 3000 m, por lo que presentan algunas de las barrancas
más hondas de México. El potencial espeleológico es muy
grande, ya que cuenta en las partes muy bajas con importantes
manantiales cársticos que son alimentados desde las partes
altas de las sierras.

A la izquierda: el Sótano de la Lucha, Chiapas

Abajo, a la derecha: bajada en la Hoya de La Luz, San
Luis Potosí





Cenote Sabak-ha, Yucatán
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El carstismo hidrotermal
Por cueva hidrotermal se entiende una cavidad natural su desarrollo de la cual ha sido, al menos en parte, causado por la circu-
lación de agua caliente que, al contrario de aquella infiltrada en superficie, surge de la profundidad de la tierra llevando con ella
no sólo el “calor” presente ahí abajo sino que también gas (esencialmente CO2 y H2S pero no solo) y las sales que ha diluido en
su largo recorrido en el subsuelo. Por este motivo las cuevas hidrotermales tienen características particulares, ya sea por las
peculiares formas de corrosión,  ya por la abundancia y la diversidad de los espeleotemas que hospedan.
México se ha caracterizado en los últimos 25-30 millones de años por una intensa actividad volcánica, sea efusiva como intru-
siva, por lo tanto es una tierra particularmente rica de aguas emergentes calientes y, de consecuencia, comprende algunos de los
fenómenos cársticos más interesantes del mundo.  
Entre estos vale la pena citar la Cueva de Villaluz (Tabasco), cueva de sulfuro que, por su particular ecosistema rico de anima-
les superiores, se ha convertido en una atracción de fama mundial sobre todo por la ceremonia de la pesca de los peces ciegos.
Si muchas son las cavidades naturales que han conocido un periodo más o menos largo de termalismo, seguramente raras
son las cuevas que se han desarrollado casi exclusivamente por obra de las aguas termales. Estas cuevas se caracterizan
por una gran cámara basal, en la cual estaban reunidas las aguas termales, de las que salen una serie de ramificaciones de
conductos ascendientes constituidos por cavidades esfe-
roidales encadenadas entre ellas. El secreto de su desarro-
llo tan particular reside en el hecho de que el agua termal
no tenía un punto de salida natural; éstas por lo tanto se
desarrollaron exclusivamente por consecuencia de los
movimientos de las aguas en salida termal. El ingreso al
interior de estas cavidades es siempre sucesivo al desarro-
llo de la cueva y es del todo casual.
La Cueva del Rancho Guadalupe, en el desierto de Cuatro
Ciénegas, es uno de los pocos ejemplos de cueva monogé-
nica termal existente en el mundo, pero su importancia no

Esquema evolutivo de una típica cueva hidrotermal en el
área de Cuatro Ciénegas:
La subida de agua termal provoca el desarrollo de gran-
des cámaras en donde ésta se acumula (A). Flujos con-
vectivos producen la formación hacia lo alto de series de
cuevas ramificadas sub-esféricas (B). Cuando la cueva
está parcialmente vaciada del agua, por cause de la
bajada del nivel basal local, la perdida de CO2 hacia la
atmósfera permite el desarrollo de costras en las pare-
des y la sedimentación de calcita flotante en el piso de la
cueva (C). Al mismo tiempo, la infiltración de aguas
meteóricas inicia la normal deposición de calcita en el
área no saturada. Finalmente, la erosión une la cueva a
la superficie (D).

Costras de calcita

Depósitos de calcita flotante

Depósitos de
fragmentos de calcita
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se limita en esto: son los minerales secundarios que hospeda lo que la convierte en una cueva única. El estudio efectuado
en el ámbito de las investigaciones llevadas acabo por la Asociación La Venta, de hecho, ha demostrado que en su interior
se han desarrollado una cantidad verdaderamente inusual de diferentes minerales de cueva (15), algunos de los cuales son
muy raros para el ambiente de cueva. Pero lo más interesante es que contiene en su interior algunas cristalizaciones peque-
ñas que han resultado estar constituidas por un compuesto nuevo para la ciencia (un carbonato hidrato de magnesio), el
estudio del cual está todavía en curso.
Por último, se menciona que México hospeda también los fenómenos termales más singulares y únicos en el mundo: aque-
llos que han llevado en el interior de la mina de Naica (estado de Chihuahua) al desarrollo de las cavidades con los crista-
les de yeso más grandes hasta ahora encontrados en nuestro planeta. Estas cavidades han sido descubiertas tan sólo hace
algunos años, y su estudio se ha iniciado recientemente por mérito de La Venta.

Paolo Forti

Las velas, curiosas formaciones en los cristales de yeso de la Mina de Naica
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La sierra Madre del Sur cuenta con algunas de las cavidades
más profundas y largas de México y América, como el Sistema
Cheve, con 1484 m de hondura; el Sistema Huautla, con 1475
m; la Cueva Charco, con 1278 m, Akemati, con 1226 m, y
Kijahe Xontjoa, con 1223 m. Algunas de estas cavidades son
de extensión considerable, como el Sistema Huautla, que tiene
un desarrollo de 56 kilómetros de longitud; Kihaje Xontjoa que
tiene 31 km, y el Sistema Cheve que tiene 26 km. Además
cuenta con el Sistema Cuetzalan, de casi 38 kilómetros de
largo, el Sistema Tepepa, de 26 km, y Coyalatl, con 20 km.
Esto solo por mencionar a los sistemas más notables, los que
han sido explorados a lo largo de más de 40 años de presencia
espeleológica en la región.

La Sierra Madre Oriental
La sierra Madre Oriental, en la región centro-oriental de
México, es una de las provincias fisiográficas más impresio-
nantes de México. Sus montañas están constituidas básicamen-
te por rocas sedimentarias de origen marino del mesozoico, en
donde predominan calizas cretácicas de tipo arrecifal. Los
estratos de estas rocas se encuentran muy deformados en gran-
des pliegues que forman sucesiones de crestas alternadas con
bajos, a manera de una gran alfombra arrugada. Esta sierra pre-
senta cumbres que llegan a sobrepasar los 3000 m snm.
El desarrollo espeleológico en esta provincia es principalmen-
te vertical, presentándose cavidades muy hondas como el
Sistema Purificación, con 953 m, el sótano del Berro, con 838,
el sótano de Trinidad, con 834 m;  el resumidero del
Borbollón, con 826 m; el sótano de Alfredo, con 673 m; el
sótano de Tilaco, con 649 m; la Cueva del Diamante, con 621
m.
El algunas partes de la zona norte de esta provincia, se llega a
presentar un desarrollo horizontal muy importante, como en el
estado de Tamaulipas y en la parte norte de San Luis Potosí, en
donde el Sistema Purificación tiene un desarrollo horizontal de

94 km, la cueva del Tecolote de 40 km; el sótano de las
Calenturas de 8 km y el Sótano del Arroyo de 7.6 km.
Esta región famosa debido a la presencia de sus grandes simas
verticales. Dos le han dado fama mundial, ya que en un tiem-
po fueron las más hondas del planeta: El Sótano del Barro, con
su tiro en caída libre de 410 m, y el sótano de las Golondrinas
con su vertical de 376 m. Aun hoy, estas dos simas están en la
lista de las más profundas. Otros grandes abismos verticales de

Pozos activos en las partes profundas del Sistema Cheve,
Sierra Madre del Sur, Oaxaca
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esta provincia son el Sótano del Zacatón, con un pozo inunda-
do de 329 m; el sótano de la Culebra, con 360 m; el sotanito de
Ahuacatlán, con 320 m; y el sótano del Aire, con 287 metros.
Sierras y llanuras del Norte
La provincia fisiográfica de las sierras y llanuras del Norte
corresponde a los estados norteños de Coahuila y Chihuahua
principalmente. Tiene un clima seco y árido, pero presenta ais-
ladas serranías calcáreas, donde existe cierto desarrollo de
cavernas, aunque no tan importante como el de las provincias
ya mencionadas. Estas serranías, algunas con un considerable
desnivel vertical, tuvieron su desarrollo cárstico a principios
del cuaternario, cuando el clima estaba mucho más húmedo
que el actual, por lo que en muchos casos, el carst de estas par-
tes es fósil o semifósil.
Una de las regiones que aquí destaca por su sistema de resur-
gencias es el de Cuatro Ciénegas, en donde afloran gran canti-
dad de pozas con agua tibia y cárstica. En Coahuila la cueva
del Abra, con casi dos kilómetros de longitud es la más larga
conocida hasta ahora. En este estado se encuentra la cavidad

Abajo, a la izquierda: el gran pozo de acceso a la Cueva
de las Golondrinas (Sierra Mazateca, Oaxaca), profundo
376 metros

Abajo, a la derecha: Sumidero de Popoca, Veracruz
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conocida como El Volcán, una de las más profundas conoci-
das en esta provincia, con 372 m.
En Chihuahua se encuentra la Cueva Tres Marías, con 2600 m
de desarrollo, la más larga conocida en dicho estado. La más
profunda de ese estado es el sótano del Sauz, con 220 m. Sin
embargo, en esta región se lleva, la mundialmente famosa
Cueva de los Cristales, que aunque es de pequeñas dimensio-
nes, no más de 100 m, presenta un salón lleno de cristales de
selenita, cuyas dimensiones alcanzan los 11,4 m de longitud
por casi un metro de diámetro. Areas menores y cuevas non
cársticas.
La presencia del cárstismo en México, no se limita a los aflo-
ramientos calizos. También existe este fenómeno en algunos
afloramientos de yeso del jurásico, en la sierra Madre Oriental,
aunque en una escala muy pequeña.
Además de lo señalado, el desarrollo de cuevas en México
también se ha dado en rocas volcánicas, principalmente en
basaltos del terciario y cuaternario, en donde se presentan cavi-

dades del tipo de tubos de lava, y otras formas subterráneas
propias de estas rocas. Estos desarrollos volcánicos se han
encontrado básicamente en la provincia fisiográfica del Eje
Neovolcánico, en donde predominan los afloramientos de
rocas ígneas del tipo extrusivo, sobre todo basaltos y andesitas.
En algunas de estas cuevas se han explorado varios kilómetros
de galerías, sobre todo en el área de Ciudad de México y en el
estado de Morelos.
En regiones como en la península de Baja California han sido
exploradas cavidades originadas por la erosión del oleaje, algu-
nas de varios cientos de metros.
Con este pequeño texto, solo estamos ofreciendo una visión
muy somera y rápida de esa gran riquieza carstológica y espe-
leológica de México. Y hay que señalar que los estudios y
exploraciones en el país aún están lejos de ser terminados.
Cada año se encuentran nuevos kilómetros de conductos sub-
terráneos, cada año se agregan decenas de cuevas de reciente
exploración y la última palabra en cuanto a dimensiones no

Página de en frente:
preparación de un descenso para alcanzar un acceso en

el acantilado, Cuatro Ciénegas, Coahuila

Abajo, a la izquierda: alineación de manantiales a los
pies de la Sierra San Marcos y Pinos, Cuatro Ciénegas,
Coahuila

Abajo, a la derecha: las blancas extensiones de arenas
de yeso en la llanura de Cuatro Ciénegas, Coahuila





Vista de la Sierra La Purísima, rica en cuevas,

que delimita al este la llanura de Cuatro Ciénegas
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El carstismo en áreas tropicales
Los fenómenos cársticos, para desarrollarse, necesitan básicamente tres ingredientes: una roca fácilmente soluble, sobre
todo de naturaleza calcárea, agua y CO2.
Estos tres ingredientes coexisten en muchas zonas de la tierra, pero es sobre todo en la zona intertropical que dan lugar a
fenómenos cársticos particularmente desarrollados: veamos porqué.
En la amplia zona comprendida entre el trópico de Cáncer y el trópico de Capricornio se encuentran algunos de los mares
más extensos indirectamente conectados con los océanos.
Se trata de cuencas caracterizadas de una profundidad no
elevada y de condiciones climáticas adaptas a la formación
de barreras coralinas: piensen por ejemplo al Mar del
Caribe o al mar de Indonesia. Esta situación dura algunos
centenares de millones de años y por eso en esta zona las
rocas calcáreas, que se originan a partir de barreras corali-
nas, son muy abundantes. Actualmente los mayores aflora-
mientos de rocas calcáreas de plataforma se encuentran en
el sureste asiático, entre China e Indochina y el archipiéla-
go de Indonesia, en México y en la entera área del Caribe.
La franja intertropical comprende al mismo tiempo zonas
extremamente áridas, como el desierto de Sahara, y zonas
muy húmedas, como Indonesia o las costas meridionales
de India. Esta diferencia depende de la distancia del mar y
de la circulación atmosférica. Precipitaciones abundantes
las hay en el sureste asiático, con un fuerte régimen esta-
cional influenciado por monzones, y en el área del Caribe.
Las zonas ricas de rocas calcáreas son por lo tanto aque-
llas con precipitaciones abundantes.
El anhídrido carbónico (CO2), o bióxido carbónico, es un
gas presente en la atmósfera, cuyo ciclo, antes que el hom-
bre lo alterara con grandes inducciones debidas a la com-
bustión de hidrocarburos, está ligado principalmente a la
actividad biológica de las plantas. Mayor es la actividad
biológica mayor es, en primera aproximación, la cantidad
de CO2 presente en el ambiente, en particular a nivel del
terreno y en el primer horizonte del suelo.
En las franjas tropicales húmedas la vegetación es abun-
dante. Si bien las selvas más grandes se localizan a lo
largo del ecuador (Amazonas y la cuenca de Congo),
grandes selvas se encuentran también en las zonas tropica-
les, más o menos en las áreas que ya hemos citado.
En las franjas tropicales, y en particular a lo largo de la fran-
ja boreal, donde ésta atraviesa América septentrional y Asia,
se tienen por lo tanto todas las condiciones para el desarro-
llo de grandes sistemas cársticos, que es lo que sucede. 

El cenote X-mait, Yucatán
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Respecto a las zonas templadas, donde el carstismo está muy bien desarrollado, las franjas tropicales muestran en general
formas más acentuadas, sobretodo en las dimensiones.
Los procesos cársticos reaccionan a mayor medida sobre todo por causa de la baja estacionalidad. La falta de una estación
fría hace que las plantas tengan un ciclo más o menos continuo de crecimiento con gran producción de biomasa que, des-
componiéndose, liberan CO2 en el ambiente. Esto por ejemplo permite el nacimiento de formas de corrosión superficial
muy desarrolladas; karren y dolinas asumen frecuentemente proporciones excepcionales.
Por lo que concierne a las cavidades subterráneas, la elevada infiltración y la presencia de cuencas cerradas transportan en
el subsuelo enormes masas de agua, que dan origen a verdaderos ríos subterráneos que transportan grandes cantidades de
sedimentos. En estas condiciones, aparte de los procesos de disolución química, asumen notable importancia los procesos
de erosión mecánica, que dan lugar a la formación de ambientes de grandes dimensiones. Ambientes tan grandes son ines-
tables, y a veces el derrumbe del techo causa la abertura en superficie, con la formación de amplios y profundos vorági-
nes, como los cenotes; también esto es característico de los cársts tropicales.

Leonardo Piccini

El espectacular paisaje cárstico en conos de la Selva El Ocote, Chiapas
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Las exploraciones de la asociación La Venta en México

El porqué de una pasión
La Venta es ante todo un grupo de amigos con una
pasión en común: el mundo subterráneo, las cuevas.
Algunos son espeleólogos con gran experiencia, otros se
han asomado por el borde de los abismos por casualidad,
fascinados por aquello que gira alrededor de las explora-
ciones en tierras lejanas. Otros todavía no son espeleólo-
gos, pero comparten la pasión por la exploración, la
documentación, el descubrimiento de territorios poco
conocidos, la posibilidad de encontrar nuevos temas de
investigación. Todo esto porque, insistiendo en estudiar
cuevas en lugares remotos, hemos descubierto muchas
más temáticas para profundizarla: sobretodo arqueolo-
gía, pero también biología, física, paleontología, minera-
logía, hidrología.
Lentamente el punto de vista ha cambiado, la pura explo-
ración espeleológica se ha convertido también en geográ-
fica, intensa como estudio multidisciplinario de lugares
poco o para nada conocidos, descritos y documentados.
Las cuevas se han convertido casi en un pretexto, aún
siendo muy deseado, para entender un territorio y muchas
veces protegerlo. O al menos ayudar a hacerlo.
Todavía es necesario hacer una distinción inicial, a la luz
de la cual leer todos los resultados del grupo La Venta.
Excepto por algunas situaciones, nosotros no producimos
ciencia pura: producimos documentación científica. Una
actividad que es el primer paso, la marca indispensable

que abre el camino a la verdadera investigación: aquella
sistemática, que es de interés a universidades e institutos
que no se basan, como nuestra asociación, en el volunta-
riado absoluto.
México ha representado y representa para nosotros una
nación privilegiada, amada, rica de posibilidades y de sue-
ños por realizar. Nuestras exploraciones en este gran país
han tenido como teatro las cuevas, las selvas, los cañones,
los cenotes y hasta los volcanes. Un gran trabajo de inves-

Un grupo de espeleo-buzos antes de bucear en el sifón
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tigación iniciado en los años 80 que todavía hoy continúa.
¿Porqué?
Las razones son muchas. Entre estas ciertamente una gran
atracción por este maravilloso territorio, por su gente y
por su extraordinaria naturaleza. También por historias
personales que han impulsado a algunos de nosotros a
transcurrir parte de la vida bajo el cielo mexicano.
Las semillas iniciales del grupo La Venta son antiguas al
menos como la misma actividad espeleológica de los
socios fundadores, o sea, un cuarto de siglo o más. 

Los inicios
En el 1981, todavía muy jóvenes, algunos de nosotros lle-
garon a México para llevar acabo expediciones de investi-
gación espeleológica y zoológica organizadas por el
Círculo Espeleológico Romano y por la Universidad de

Roma, con el patrocinio de la “Academia dei Lincei”. Las
exploraciones fueron realizadas en Chiapas, sobre todo en
el área al suroeste del Lago de Malpaso (Selva del
Mercadito) y en los Altos, incluida la famosa Gruta de
Rancho Nuevo en San Cristóbal de las Casas.
Durante las excursiones en el Lago de Malpaso pudimos
ver varias veces la parte final del Cañón del Río la Venta:
en aquel momento representaba todo un misterio, casi
imposible de explorar enteramente por causa de su gran-
deza. El cañón tenía ochenta kilómetros de longitud y no
existían noticias de ningún recorrido efectuado. Un lugar
ciertamente inexplorado y lleno de cuevas, pero al mismo
tiempo un reto demasiado difícil para nuestra capacidad.
Casi 10 años después, en enero de 1990, llegamos seis
personas a México: con nosotros tres botes inflables com-
prados a espeleólogos rusos, alguna foto aérea, hamacas
para selva hechas en casa y comida increíblemente escasa.
Pero para nosotros que teníamos que cargarla en la espal-
da, parecía suficiente. Enfrentamos el cañón y después de
12 días, con muchas emociones y bastantes kilos menos
terminamos el recorrido. Durante aquella experiencia tan
intensa algunos de nosotros entendimos que la explora-
ción de aquel lugar es sólo en su inicio y merece un buen
pedazo de nuestra vida.
Nos reunimos y decidimos elaborar una estructura que nos
permita realizar en continuidad expediciones como aque-
lla apenas llevada a cabo, encontrando financiamientos y
apoyos. En el mismo 1990 nace de ésta manera La
Asociación Cultural de Exploraciones Geográficas La
Venta, con sede legal en Treviso y cinco fundadores:
Tullio Bernabei, Antonio De Vivo, Marco Topani, Italo
Giulivo y Gaetano Boldrini. Inmediatamente después
entran Giovanni Badino y Ugo Vacca. Siete espeleólogos
italianos, pero de cinco ciudades diferentes.
El nombre no está ligado sólo al fantástico río que nos dio

Salón fósil de Rancho Nuevo, Chiapas
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el estímulo decisivo. En México habíamos visitado el sitio
arqueológico olmeca de La Venta, famoso por las grandes
cabezas colosales de basalto. El misterio de su origen de
aquellas cabezas gigantescas nos fascinaba y de alguna
manera cerraba el círculo: la exploración en el fondo es
siempre un viaje entre mito, sueño y realidad. Un recorri-
do en el tiempo y a través de la naturaleza, acompañado
por un lento variar de prospectivas. Y después, incluso si
aún no lo sabíamos, los Olmecas fueron padres de aquella
poco conocida cultura Zoque que tantas satisfacciones nos
daría en los años sucesivos en Chiapas.

El proyecto “Río La Venta”
Después de algunas expediciones en la Unión Soviética y
Venezuela, en 1993 regresamos fuertes a México con un
gran apoyo: nuestro “Proyecto Río La Venta” ganó el pre-
mio Rolex Awards for Enterprise, premio concedido cada
tres años al mejor proyecto de exploración elegido entre
miles en el mundo. Fue la primera victoria italiana.
Llegamos a Chiapas para empezar las investigaciones que
todavía hoy están en curso, 15 años después.
Durante la preparación del proyecto de investigación en la
zona del Río La Venta aprovechamos la oportunidad de
una exploración en el majestuoso Cañón del Sumidero.
Para llegar a una cueva que se asoma en la pared, el
Árbol de Navidad, efectuamos un descenso en cuerda de
750 m: el  más alto descenso efectuado en el mundo para
llegar a una cueva. Fueron necesarias dos expediciones,
la primera interrumpida por un accidente afortunada-
mente sin consecuencias graves. Por fin la cueva, o sea
la punta de la gran cascada en pared, se pudo alcanzar:
pero la exploración termina unos treinta metros después
en la orilla de un lago-sifón. La galería es sumergida, es
imposible continuar.
También en 1993 nos desplazamos a la península de

La cascada del Árbol de Navidad, en el Cañón del
Sumidero (Chiapas), que nace desde un manantial

suspendido, unos 250 m arriba del nivel del río. 
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Yucatán y con algunos colegas espeleo-buzos, tanto italia-
nos como mexicanos, nos dedicamos a una intensa cam-
paña de exploraciones en los famosos cenotes, lagos y
pozos cristalinos en el interior de la selva que dan acceso
a sistemas laberínticos de cuevas sumergidas. Realizamos
también un documental con el título “Las maravillas
sumergidas de Yucatán”. Hoy los cenotes son objeto de
exploración y visita por parte de los buzos de muchas par-
tes del mundo, pero en el 1993 estuvimos entre los pione-
ros de las exploraciones profesionales.
El 1994 fue dedicado casi por completo al Proyecto Río
La Venta. La realidad superó las esperanzas más optimis-
ta: encontramos edificaciones desconocidas en la selva,
cavidades llenas de antiguos restos arqueológicos, ríos
subterráneos y centenares de cuevas por explorar, a lo
largo del cañón y los macizos calcáreos que lo circundan
se testifica un paraíso para el espeleólogo y un sueño para
el arqueólogo, aún si nosotros no nos ocupamos todavía
oficialmente de la arqueología.
Al final del año ganamos otro premio importante, esta
vez en México: el documental de Yucatán gana la “Lente
de Plata”.
Desde 1991 empezamos a narrar las expediciones también
en película y video, con cierta atención. Esta capacidad de
documentar las investigaciones y los descubrimientos,
será una de las armas ganadoras del grupo La Venta.
El Proyecto Río la Venta procedió con entusiasmo y entre
1994 y 1998 se realizaron en promedio dos expediciones
al año. En 1995 tuvimos importantes descubrimientos
espeleológicos, en primer lugar la Cueva del Río la Venta,
que se convirtió en la “cueva reina” de este proyecto. En
colaboración con algunas universidades e institutos de
investigación de Italia, iniciamos también estudios multi-
disciplinarios que van de la geomorfología, hidrología y
hasta el paleoclima. De nuevo un premio cinematográfico
ligado a México: la Genziana d’Argento del Festival de

Trento, edición 1995, ganada por el documental girado en
Chiapas el año anterior, con el título “Un cañón entre dos
océanos”.
En este periodo la asociación contribuyó moralmente y
materialmente para la creación del primer grupo espeleo-
lógico chiapaneco, Vaxakmen, y sucesivamente del
segundo, el grupo Jaguares. Se realizaron cursos de espe-
leología técnica, topografía e hidrología cárstica en la
Universidad de las Ciencias y Artes de Chiapas (UNI-
CACH).
Las expedicion del Noviembre de 1995 es otra de aquellas
memorables: realizamos la unión entre las dos partes de la
Cueva del Río La Venta, que se convierte en una increíble
travesía de unos 13 kilómetros desde la selva hasta el
fondo del cañón; encontramos también varios testimonios
antiguos y por lo tanto decidimos introducir la arqueolo-
gía con total derecho en el corazón del grupo.
En 1997 hicimos un gran esfuerzo organizativo durante
tres meses consecutivos entre el cañón y la selva El
Ocote: hubo que organizar cincuenta investigadores y
dos grupos que hicieron un documental en coproducción
con los mejores broadcaster de Estados Unidos, Francia
e Italia. Técnicamente nos encontramos ocupados en
bajar y subir arqueólogos y material de las paredes de
todo tipo, algunas muy altas: el ser casi todos parte del
Cuerpo de Rescate Alpino y Espeleológico, se revela un
factor decisivo. 
El documental tiene un gran éxito y gana en varios festi-
vales internacionales, entre los cuales otra vez en Trento.
La súper expedición de la primavera de 1997 es impor-
tante porque es el momento en que entran nuevos inte-
grantes a la asociación. Desde este momento el número
de socios continuará creciendo, aunque lentamente: la
causa está en el hecho de que La Venta no tiene entre sus
intereses ser una asociación de masa. Mejor pocos pero
buenos y motivados.

El inicio de la vertiginosa bajada desde el manantial
suspendido del Árbol de Navidad, Chiapas
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Aguas de luz mudas
“Las maravillas sumergidas de Yucatán” es el título del documental realizado en el ’93, razón principal de nuestro viaje a la penín-
sula mexicana; tal vez se trata de un título un poco banal, pero difícilmente otras palabras pueden describir bien aquellos dédalos
subterráneos recorridos por ríos sin final. Leo nuevamente en el diario de aquellos días los nombres de cenotes llenos de magia e
historia: Sac Actun (“Cueva Blanca”), Bolom Chohol, Templo Dum, Chak-Zinik-Che, Noc Ac, Dzibilchaltún (“Lugar donde hay
Escrituras en las Piedras Planas”). 
Era septiembre del ‘93. Habíamos llegado siete personas a Cancún (Tullio, Matteo, Marco, Alessandro, Gigi, Bea y yo) junto con
setecientos kilos de equipo cinematográfico y de buceo. No sé como logramos pasarlo, sin pagar un centavo de carga extra. En
serio, cosas de otros tiempos...
En dos semanas teníamos que documentar aquel mundo sumergido entre Yucatán y Quintana Roo. Apoyados por buzos mexica-
nos que desde hacía dos años trabajaban en estrecha colaboración con exploradores estadounidenses, en primer lugar Jim Coke.
Han pasado más de quince años, pero ya desde entonces se especulaba de la enorme red subterránea que probablemente conecta-
ba muchos de los cenotes conocidos. Las exploraciones de estos últimos años han demostrado que el subsuelo del altiplano es efec-
tivamente recorrido por centenares, tal vez por miles de kilómetros de galerías sumergidas, un rompecabezas que los buzos de
medio mundo están poco a poco reconstruyendo.
La nuestra no era una expedición explorativa, sólo queríamos documentar ese fenómeno natural absolutamente extraordinario. No
teníamos ni siquiera el tiempo, los medios y las personas para hacer una exploración. Pero como en general sucede cuando se va a
una cueva, los cenotes nos reservaron algunas sorpresas bellísimas, arqueológicas, paleontológicas o “simplemente” espeleológicas.
Teníamos nuestra base operativa en Akumal, en la costa, y no hubiéramos podido tener un bautizo mejor. Fueron las aguas trans-
parentes de Sac Actun, el Gran Cenote, las que nos hicieron vivir el primer maravilloso viaje. Se trata de una gran galería, total-
mente concrecionada, donde nadamos suspendidos entre estalactitas y estalagmitas, testimonios del lejano pasado aéreo de la cavi-
dad. El aspecto fascinante es el de moverse suspendidos entre miles de concreciones; un sueño que se transforma en realidad, antes
de regresar hacia la luz, un pedazo de cielo en el cual vuelan peces en vez de aves. Sac Actun, otro en darnos la bienvenida, tam-
bién nos dio una fuerte y muy útil lección, que he de olvidar jamás. El ambiente no te ayuda a prepararte: el agua es caliente, trans-
parente, acogedora. Te pierdes mirando alrededor, totalmente
encantado, y no logras evaluar a tiempo lo que está sucedien-
do. Estábamos cuatro en el agua, para filmar el pasaje de una
estrechez entre dos amplios salones. La idea era muy simple:
pasarían todos, dos regresarían filmados por el operador e ilu-
minados por el cuarto del grupo, yo. Después se realizaría el
contra campo, misma escena filmada por la parte opuesta.
Recuerdo bien el momento en el que pasé, tal vez demasiado
cerca de Gatto, el operador; recibí una patada en la cara, mi
reacción fue chocar mi aleta contra el techo, una leche densa
que improvisamente desciende y ocupa la transparencia del
agua. Nunca aprecié la cuerda de vida como aquella vez.
Logré agarrarla (no la tenía en la mano, era todo tan cristalino
y tranquilo…) sólo porque estaba muy cerca de la estrechez,
y la cuerda de vida no podía estar en otro lugar más que ahí.
Salí y los demás salieron detrás mio, agradeciendo a Sac
Actun por la cortesía y por la lección.
Si el Gran Cenote te seduce por las dimensiones y la extra-
ordinaria coreografía de espeleotemas, Templo Dum, desde

Concreciones excéntricas en Yaax-Nik, Yucatán
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el acceso al pozo a mitad de la selva, posee dotes escondidas. Nos sorprendió por la morfología de la galería, una rampa incli-
nada de una belleza que arrebata el aliento.
En los siguientes días nos sumergimos a Car Wash, un espejo de agua utilizado por los habitantes del lugar para lavar sus carros,
al cual se accede por galerías señaladas por un anuncio de peligro. Después nos trasladamos a Mérida. El primer cenote que
visitamos fue Bolom Chohol, un pozo estrecho como acceso donde es necesario equiparse con cuerda. Bajo el pozo hay un lago
iluminado por la mágica luz filtrada, una galería sumergida en la cual a los lados se resguardaban antiguos restos Mayas, peda-
zos de vasos polícromos que obviamente todavía reposan bajo sedimentos milenarios. En Dzilam de Bravo intentamos entrar
en las resurgencias en mar, agitados puntos de llegada de las largas aguas del altiplano. El cenote Cerbero, una gran entrada que
se había formado pocos meses antes, por un sorpresivo hundimiento del terreno, nos regaló nubes de zancudos nocturnos y la
costilla de un antiguo manatí, sepultada en el fango de una gigantesca e inexplorada galería. Pasamos otros días de fantásticas
inmersiones, de pasajes extraordinarios en los puntos de desenfocada mezcla entre agua dulce y salada, de desplazamientos en
el viejo tren que lleva a Chak-Zinik-Che y las últimas desfi-
bradoras, donde se había producido la canapa de la planta
del agave.
Después fue la ocasión de Dzibilchaltún, famoso tanto por
el sitio arqueológico Maya y el “Templo de las siete muñe-
cas” como por su cenote, usado como piscina natural duran-
te todo el año. Bajo el espejo de agua se esconden grandes
y profundas galerías, exploradas por primera vez por una
expedición de National Geographic en los años 60.
También Dzibilchaltún nos regaló una sorpresa. Gigi
Casati, de hecho, continuó más allá del límite alcanzado por
los exploradores, deteniéndose, solo, en las galerías negras,
por falta de material adecuado y de tiempo.
El regalo más hermoso nos llegó de una cueva seca, la míti-
ca Yaax-Nik. Un kilómetro de salones y galerías extraordi-
nariamente concrecionadas de calcita y aragonita. Un tipo
de geoda gigante descubierta durante la excavación de un
pozo artesiano. Nos acompañaron espeleólogos locales del
grupo Aktunob, pidiéndonos que no divulgáramos la ubica-
ción de la cueva, con el fin de protegerla. Fuimos de los
pocos en verla íntegra. En el transcurso de los años la cueva
ha sido depredada por los coleccionistas de cristales. Yaax-
Nik representa para nosotros el recuerdo más intenso, justo
porque ya no existe.
El agua de luz muda puede convertirse frágil e indefendible
ante vehículos de contaminación, pero defiende muy bien
aquello que celan sus carcasas de roca. Pocos pueden seguir
los recorridos, demasiada técnica se necesita a los explora-
dores potenciales. Yaax-Nik se había defendido muy bien
por tiempos geológicos, y al final ha cedido a una perfora-
ción pero sobre todo a una estupidez infinita. Hubiera sido
fantástico, después de tantos años, poder decir “Yaax-Nik
existe todavía”…

El armazón metálico que permitió la bajada de los buzos
en un pequeño cenote en Yucatán
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Las exploraciones de la selva
El Proyecto Arqueológico Río la Venta se articuló con la
intención de hacer una gran expedición al año lo que al
momento está todavía en curso, y de la cual nuestro socio
Davide Domenici es responsable y coordinador. Las
investigaciones arqueológicas han revelado una cara com-
pletamente nueva del área El Ocote-Río la Venta, deline-
ando un territorio sagrado y lleno de vida donde la cultu-
ra zoque tiene un papel de primera importancia, lo que la
hace no tener nada que envidiar a las culturas gemelas
maya y olmeca, y que viene heredando de alguna manera
hasta nuestros días.
En el mismo año de 1999 se presentó en Tuxtla Gutiérrez
y en la Ciudad de México el libro “Río la Venta -  tesoro
de Chiapas”. El volumen, en el cual colaboraron autores
italianos y mexicanos que habian participado en el proyec-
to, se presentó en cuatro versiones (español, inglés, fran-
cés e italiano) y tuvo un gran éxito. A una distancia de casi
10 años todavía es utilizado por las instituciones locales,
como la Reserva de la Biosfera El Ocote, para presentar el
área protegida a colegas internacionales con el fin de
recaudar financiamientos.
Un año antes, en el 1998, inicia una investigación que en
fin se concluye con un éxito total 10 años después en el
Abril de 2008: el descubrimiento y exploración del
Ombligo del Mundo.
Desde 1994 las fotos aéreas nos han indicado en el área
central de la Selva El Ocote la presencia de un pozo gran-
de y profundo: un hueco negro en el verde de la foresta. El
pozo parece ser inaccesible por la distancia desde los luga-
res conocidos, por la morfología del terreno, lleno de hen-
diduras en la roca y sin agua superficial, por las dificulta-
des de orientación. Alcanzar el abismo se convierte en un
sueño, la encarnación de todas las cuevas de la Tierra y
por esta razón lo llamamos el “Ombligo del Mundo”. 

Los restos de un edificio zoque, llamado El Tigre, en la
selva El Ocote, Chiapas
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Vista aérea del sótano del Chute Redondo, Chiapas

Algunos intentos a pie no tienen éxito. Otros en helicópte-
ro obtienen resultados parciales, pero se corren riesgos
inaceptables: no olvidaré jamás la cara de Ugo Vacca,
nuestro cirujano, colgado de la cuerda a 80 m bajo el heli-
cóptero, totalmente indefenso, con la selva que corre veloz
debajo de él, como un tapete verde indistinto.
Y aquella más dramática de Tono De Vivo y Gaetano
Boldrini, suspendidos junto a un quintal de sacos, que
desaparecen en la vegetación porque el piloto se equivoca
en la evaluación de la altura y contemporáneamente la tur-
bina pierde potencia: de aquel momento no tengo foto,
porque en la mano tenía la navaja para cortar la cuerda, en
caso de emergencia. Y esa era una verdadera emergencia:
pocos segundos en que se atorara la cuerda (o la carga

humana colgando de ella) entre los árboles, y el helicópte-
ro podría haberse venido abajo. Incluido yo en el pie del
helicóptero con la duda entre cortar, salvando el helicóp-
tero y su equipaje, o no cortar, teniendo en mis manos la
vida de los dos compañeros colgados, pero arriesgándonos
a una tragedia total. No habría podido usar jamás esa
navaja, ahora lo sé. Pero a veces la fortuna sonríe a aque-
llos que creen sinceramente.
Se decidió intentar de nuevo a pie en la primavera de
1988: esta vez siguiendo una ruta diferente, de norte a sur,
y con la ayuda de guías y cargadores locales al menos en
el primer trayecto.
Quince días de marchas forzadas, calor húmedo y poca
agua, a lo largo de un recorrido de 7 km en línea de aire y
muchos, muchos más días luchando con las rocas filosas
del Ocote, midiendo y controlando metro por metro con
brújula y clinómetro. Llegamos al abismo en extremo, en
el último esfuerzo del último día, resultado de los hombres
más fuertes, como si fuera la cima de un “ocho mil” tipo
Himalaya.
Se descendieron unos 150 m, pero la presencia de un gran
derrumbe complicó las cosas haciendo difícil el proseguir.
Tomando en cuenta el poco tiempo a disposición, la expe-
dición se vio forzada a retirarse sin haber resuelto el mis-
terio del Ombligo.
Otro tentativo se efectuó en abril del 2007, esta vez por el
suroeste, pero el abismo detuvo de nuevo el asalto: los
exploradores se rindieron a sólo 700 m de distancia, pero
en compensación marcaron una ruta más fácil a las ante-
riores que de hecho permite en el 2008 de llegar al gran
pozo y armar un campamento en proximidad de su entra-
da. Los espeleólogos logran dedicar tres días a la explora-
ción, lo que permite identificar varias prosecuciones pero
no la tan deseada vía de acceso hacia el corazón de la
Selva El Ocote.

La dificil progresión encima de las filosas navajas de
caliza típicas de los cársts tropicales de Chiapas
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De las selvas a los desiertos
De nuevo 1998 es un año importante para nuestras historias
mexicanas porque después de Chiapas efectuamos dos
aciertos importantes: uno en el desierto del norte, en
Coahuila, verificando si un grupo de manantiales cársticos
en el valle de Cuatro Ciénegas tenía qué ver con la presen-
cia de cuevas o no; el otro en el estado de Oaxaca para sobre-
volar con el socio Fulvio Eccardi un cañón inexplorado,
Juquila.
En Cuatro Ciénegas realizamos una pre-expedición en
1999 y tres imponentes expediciones entre el 2000 y el
2002. El empeño es muy grande. Como lo es el misterio
del origen de las aguas que alimentan las pozas cristalinas
en el desierto. Gracias a las exploraciones de más de 50
cuevas, con aire y sumergidas, y a varios descensos en los
antiguos y peligrosos pozos mineros de hasta 600 m de
profundidad para recolectar muestras de las aguas más
remotas, logramos dar nuestra interpretación hidrológica
sobre el origen y el ciclo del agua subterránea.
También efectuamos un relieve topográfico con posicio-
nadores satelitales de cada una de más de 200 pozas,
entregando a los responsables del área protegida los valen-
tísimos datos para las futuras estrategias de conservación.
La participación de algunos jóvenes locales entusiastas
llevaron en breve la constitución del primer grupo espele-
ológico del estado, denominado Asociación Coahuilense
de Espeleología A.C.
Al final del proyecto presentamos un gran libro nuevo,
“Bajo el desierto: el misterio de las aguas de Cuatro
Ciénegas”, también éste en diferentes idiomas y  con gran
éxito. Realizamos incluso un documental para el National
Geographic Channel que dio la vuelta al mundo, aumen-
tando la fama de este lugar maravilloso.

Cañones y sierras
La otra zona nueva, el Cañón de Juquila (Estado de

El laberinto de canales que se originan de los
manantiales en los márgenes de la llanura de Cuatro
Ciénegas, Coahuila
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Oaxaca), nos vio como protagonistas de una primera
expedición en abril del 2002. El objetivo era la explora-
ción de la parte central del cañón, donde se mostró otro
lugar maravilloso y rico de ambientes subterráneos, pero
también de antiguas presencias humanas. Los últimos días
de descenso, marcados por dos accidentes no graves, lle-
gan a su fin con algunas dificultades.
El siguiente año, en noviembre del 2003, regresamos a la
zona con el objetivo de buscar cuevas en las paredes de las
montañas que rodean el cañón, sobre todo en la zona de
Tepelmeme. Se encuentran diferentes abismos, uno de los
cuales tiene 250 m de profundidad, pero todavía no es el
gran sistema subterráneo, el cual estamos convencidos de
que debe existir en el corazón de estas imponentes monta-
ñas calcáreas.
No nos rendimos y regresamos de nuevo en el 2004, bus-
cando cuevas en las cuotas altas del Cerro Verde, y des-
pués en el 2006: en esta última ocasión, nos encontramos
con la oposición de la comunidad de Tepelmeme que no
nos renueva el permiso de exploración. Así que fuimos a
una zona cercana, aquella de S. María Ixcatlán, donde des-
cubrimos unas treinta cuevas, algunas muy interesantes
desde el punto de vista geomorfológico y arqueológico, y
al final de la expedición logramos presentar a la comuni-
dad local el resultado de las investigaciones, conquistando
de esta manera el respeto y  la confianza.
En enero 2007 firmamos un nuevo acuerdo con las auto-
ridades de Tepelmeme, quienes nos conceden el permiso
de investigación, hasta el 2009. En noviembre del 2007,
partimos finalmente por la primera gran expedición en el
cañón y en los relieves cercanos. Se exploran sistemática-
mente la zona de Mahuizapan y del Cerro Verde mientras
otro grupo logra, en ocho días, el descenso completo del
cañón, explorando por primera vez la parte alta del
Puente Colosal. La zona se muestra rica en cavidades

Uno de los saltos en la parte terminal del cañón de
Juquila, Oaxaca
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pero escasa de grandes desarrollos. En recompensa salen
a la luz varios sitios arqueológicos desconocidos y el
cañón se muestra mucho más complejo y difícil de lo que
se esperaba. La zona de las resurgencias es aquella que en
los últimos días ofrece –finalmente- buenas exploracio-
nes, y es en esta área que se concentrarán las futuras
exploraciones.
Regresemos un momento  al  2003, cuando encontramos
una zona completamente nueva que nos vio por primera
vez, junto a un grupo de exploradores mexicanos de la
Fundación VIBO y de la UNAM: se trata de cañones de
gran profundidad, con decenas de kilómetros de largo, que
dividen la Sierra Madre en el estado de Durango y que son
llamados quebradas.
Aquí una antigua población todavía desconocida vivía en
pequeñas comunidades edificadas en cuevas y cavernas
suspendidas en alturas vertiginosas: existen ruinas de las
habitaciones, objetos y restos de huesos humanos.
Mientras un grupo empieza a explorar algunos sitios
registrando los primeros datos arqueológicos, otros dos
grupos realizan en cinco días los primeros descensos com-
pletos de dos profundas quebradas, Piaxtla y Piedra
Parada, superando cascadas de hasta 170 m de altura. Son
de entre las más difíciles en el mundo por la complicación
técnica, inclemencia del ambiente y desolación.
En 2006 una segunda expedición patrocinada por el grupo
La Venta y realizada por espeleólogos italianos, explora el
cañón conocido como Arrojo de la Apomar de Santa Rita,
en el sistema de Piaxtla, empeñando seis días. También en
este caso el ambiente es extraordinario y muy difícil.

La cueva de los Cristales
Regresando un poco atrás, al 2002, debemos registrar un
momento importante para las exploraciones del grupo La
Venta en México: la primera incursión en la Cueva de los

Rappel en el cañón Piedra Parada, Durango
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Cristales en Naica, en el Estado de Chihuahua, probable-
mente la cueva más extraordinaria de la Tierra.
La cavidad fue encontrada por casualidad dentro de una
mina de plata a una profundidad de 300 m y fue explora-
da parcialmente por nuestro socio Carlos Lazcano: con-
tiene una serie de cristales de yeso de dimensiones excep-
cionales, de hasta 11 m de alto, pero la exploración com-
pleta se detuvo por la temperatura interna de unos 50° C,
que junto a la humedad relativa permite la permanencia
del hombre sólo por pocos minutos. La cueva continúa,
pero para explorarla totalmente se necesita una tecnolo-
gía muy particular: de hecho regresamos en octubre del
2002 y esta vez pasamos bajo los grandes cristales usan-
do trajes que nos permiten quedarnos casi media hora en
el interior de la cueva.
Pero el tiempo aún no es suficiente para explorar con
seguridad y para una verdadera investigación científica
que responda a las preguntas más importantes: ¿Cuándo
se formaron los cristales gigantes, y ¿Porqué justo aquí?,
¿Existe vida en este ambiente extremo, extraterrestre?,
¿Qué tan grande es realmente la cueva?, ¿Qué arriesga el
hombre intentando explorarla?, y finalmente, ¿Cuál es el
futuro de esta maravilla subterránea? Las respuestas se
empezaron a encontrar hasta inicios del 2006, cuando un
acuerdo con el Grupo Peñoles, dueños de la mina, y con la
sociedad mexicana Speleoresearch & Films nos permitió
iniciar la experimentación de trajes refrigerados y respira-
dores muy sofisticados que permiten un tiempo de perma-
nencia de más de una hora. Gracias a las seis expediciones
que hicimos en 18 meses se inició el monitoreo físico de
la cueva, las investigaciones científicas sistemáticas, el
control médico, la topografía detallada, las exploraciones
más intensas. La historia actualmente está en curso, y está
viviendo la fase más importante.
Mientras tanto la asociación ha crecido de los cinco fun-

dadores iniciales de 1990 a contar hoy con 40 socios, de
los cuales 5 son de México. La Venta se ha convertido en
algo grande y diferente, tanto que ha colaborado con la
UNESCO en el conocimiento y salvaguardia del ambien-
te subterráneo del planeta Tierra.
Pero la base permanece como un grupo de amigos con
muchas pasiones en común y sobre todo un modo de
entender la vida, la relación con el ambiente y las relacio-
nes entre seres humanos.
La historia de las exploraciones en México inicia hace
más de 20 años, pero parece todavía joven y rica de pros-
pectivas.

Tullio Bernabei

La Cueva de los Cristales, en la mina de Naica,
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Tabla de las expediciones

Expediciones Periodo Lugar
Primer descenso completo del cañón del Río La Venta Enero 1990 Chiapas
Río La Venta (I pre-expedición) Junio 1993 Chiapas
Yucatán ’93 Septiembre 1993 Yucatán
Árbol de Navidad, Sumidero Octubre 1993 Chiapas
Río La Venta (II pre-expedición) Octubre 1993 Chiapas
Proyecto Río La Venta Marzo - Abril 1994 Chiapas
II expedición Río La Venta Noviembre 1994 Chiapas
III expediciónRío La Venta Abril - Mayo 1995 Chiapas
IV expedición Río La Venta Noviembre 1995 Chiapas
V expedición Río La Venta Abril 1996 Chiapas
VI expedición Río La Venta Enero - Marzo1997 Chiapas
VII expedición Río La Venta Noviembre 1997 Chiapas y Oaxaca
Proyecto Cuatro Ciénegas (pre-expedición) Noviembre 1998 Coahuila
Proyecto Cuatro Ciénegas (pre-expedición) Mayo 1999 Coahuila
Proyecto arqueológico Río La Venta Abril 2000 Chiapas
I expedición Proyecto Cuatro Ciénegas Noviembre - Diciembre 2000 Coahuila
Proyecto arqueológico Río La Venta Febrero - Abril 2001 Chiapas
II expedición Proyecto Cuatro Ciénegas Octubre - Noviembre 2001 Coahuila
Proyecto arqueológico Río La Venta Enero - Abril 2002 Chiapas
I expedición Juquila Abril - Mayo 2002 Oaxaca
I expedición Naica Mayo 2002 Chihuahua
III expedición Proyecto Cuatro Ciénegas Septiembre - Octubre 2002 Coahuila
II expedición Naica Octubre 2002 Chihuahua
Expedición arqueológica Río La Venta Enero - Abril 2003 Chiapas
I expedición Quebradas de Durango Noviembre 2003 Durango
II expedición Juquila Noviembre 2003 Oaxaca
Proyecto arqueológico Río La Venta Enero - Abril 2004 Chiapas
IIJ expedición Juquila Enero - Febrero 2006 Oaxaca
Proyecto Naica Enero 2006 Chihuahua
Proyecto Naica Abril 2006 Chihuahua
Proyecto Naica Junio 2006 Chihuahua
Proyecto Naica Noviembre 2006 Chihuahua
Proyecto Naica Febrero 2007 Chihuahua
Proyecto Naica Abril 2007 Chihuahua
Proyecto Naica Mayo 2007 Chihuahua
Selva El Ocote Mayo 2007 Chiapas
Proyecto Naica Julio 2007 Chihuahua
Proyecto Naica Septiembre 2007 Chihuahua
IV expedición Juquila Noviembre 2007 Oaxaca
Proyecto Naica Enero 2008 Chihuahua
Selva El Ocote Abril 2008 Chiapas
Proyecto Naica Enero 2009 Chihuahua
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Serpientes de México
México es el país con el número más alto de especies de reptiles en el mundo: se estiman 717 especies, contra las 686 de
Australia, las 600 de Indonesia y las 467 de Brasil. De éstas, 322 son serpientes.
Las serpientes inofensivas, la mayor parte constituidas por colúbridos (250 especies), representan el 81% del total; la parte
restante esta constituida por especies venenosas: vipéridos (44); serpientes coral (15); serpientes marinas (1), pero no todas
son peligrosas como para representar con su veneno, una amenaza para el ser humano. En México existen dos familias de ser-
pientes de mordida letal: los Elápidos y los Vipéridos, las últimas son las más esenciales en la producción y uso del veneno.
Las dos más temidas representantes de los vipéridos son la Nauyaca (Bothrops asper) principal responsable de ataques en las
selvas húmedas tropicales de los estados meridionales como Yucatán y Chiapas, y la serpiente sonaja, característica en los

estados desérticos septentrionales como Coahuila y
Chihuahua, localmente conocida como cascabel.
Las dimensiones de la Nauyaca pueden superar los dos
metros de largo. Entre los enemigos naturales, a parte del
hombre, tiene una similar: la colubridae Clelia clelia.
La Nauyaca se nutre de pequeños mamíferos, lagartijas y
pájaros que mata mordiendo e inyectando su potentísimo
veneno a través de sus grandes colmillos presentes en el
paladar. Es un reptil muy agresivo, activo también de
noche, que se mimetiza entre la vegetación y las rocas espe-
rando inmóvil. Tiene un fuerte e irritable temperamento y
no se retira de frente a una amenaza, aunque sea represen-
tada por un animal más grande; esto lo convierte en un ser
aun más peligroso para el hombre. Su veneno, muy potente
y altamente devastador por las innumerables toxinas conte-
nidas en él, es una de las mayores causas de muerte entre
los colonos que viven al interno de la selva mexicana.
En la cascabel, el veneno (una de las sustancias bioquími-
cas más complejas conocidas) contiene muchos principios
activos que reaccionan rápidamente en la coagulación de la
sangre y en el sistema nervioso, con efectos letales para el
ser humano. Esta serpiente prefiere las zonas desérticas,
secas y pedregosas, mimetizándose gracias a su coloración
en tinta con el ambiente circundante. La insidia del encuen-
tro está en el hecho de que, dado el elevado cambio térmi-
co entre día y noche, característica de las áreas desérticas, y
siendo éste un animal de sangre fría, nunca se puede estar
seguro de si está en plena actividad. Afortunadamente la
cascabel tiene la costumbre de que, sintiéndose amenazado,
agita frenéticamente la cola constituida por varios anillos
(la teoría de que a cada anillo corresponde un año de vida
no es fiable). Este comportamiento, más defensivo que de
ataque, pone en alarma a los incautos ahorrándoles doloro-
sas sorpresas: el ruido estridente, similar al que hace la chi-

Una nauyaca en la selva de Chiapas
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charra, puede ser de hecho escuchado a distancia de decenas de metros. En los estados del norte los habitantes atribuyen a la
cascabel particulares virtudes terapéuticas, místicas y, desgraciadamente para ella, incluso culinarias.
En el área de las expediciones La Venta el riesgo de encontrar estos reptiles es altísimo. En caso de mordedura el veneno actúa
de la misma manera: la gravedad del envenenamiento, de hecho, depende de la cantidad de veneno inyectado, del número de
mordeduras, de las dimensiones del reptil, del lugar anatómico de la lesión y del estado de salud general de la víctima.
La sintomatología del envenenamiento se puede resumir en grandes líneas como: dolor intenso, edema (hinchazón) y eritema
(irritación) localizado en la zona de la mordida, somnolencia, náusea, vómito, hemorragia, destrucción y necrosis del tejido
muscular y cartilaginoso por la presencia de miotoxina en el veneno. Poco a poco que el veneno avanza se tendrá pérdida pro-
gresiva de las funciones de los órganos vitales, bloqueo renal, edema pulmonar, parálisis respiratoria y, en los casos extremos,
la muerte.

Francesco Lo Mastro

Una cascabel en posición de defensa
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La gran galería de derrumbe en la Cueva Hundida,

región de Cuatro Ciénegas, Coahuila
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El área cárstica del Río La Venta

El área cárstica atravesada por el Río La Venta, con los alti-
planos que se extienden en dos lados del cañón, representa
un territorio de características esenciales bajo el perfil de
los ambientes subterráneos, de la belleza de los lugares, de
los testimonios arqueológicos y del valor natural compresi-
vo. No es una coincidencia que, aparte a dar el nombre a la
Asociación, es la zona donde se ha dado el mayor empeño
en términos de cantidad de misiones efectuadas, investiga-
dores involucrados y documentación realizada.

Las expediciones
En los años 70’s la región del Río La Venta suscitó la curio-
sidad de los espeleólogos trasformándola después en la
meta prestigiosa y deseada de las expediciones italianas,
francesas y canadienses; fundamental fue la contribución de
guías mexicanos y del movimiento espeleológico chiapane-
co que se fue formando poco a poco hasta constituir una
realidad importante. En los primeros decenios, las explora-
ciones del territorio llevaron al descubrimiento de cuevas
como la Cueva del Aguacero, el sistema de Pecho Blanco,
la cueva Los Bordos y la sima del Chute Redondo.
En 1990 un grupo italiano, que comprende algunos pione-
ros romanos de las expediciones en la Selva del Mercadito,
efectua por primera vez, desde el tiempo de los Mayas, el
descenso del Río La Venta, encontrando numerosas cuevas
a lo largo del cañón y llevando a la luz hallazgos arqueoló-
gicos de la época precolombina. Es ésta la chispa que hace

Vista aérea del gran cañón del Río La Venta, el lugar
que dio el nombre a nuestra asociación 
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nacer la Asociación La Venta, el nombre de la cual se ins-
pirara también a este fantástico cañón de México.
En 1993 inicia el proyecto “Río La Venta”, que dura más de
10 años y lleva al descubrimiento y documentación de más
de 250 cuevas, con un total de 60 kilómetros de galerías
topografiadas. Después las dos expediciones “ligeras” de
1993, en  el marzo-abril ‘94 se llevó acabo la primera gran
expedición, comprendiendo tres diferentes grupos. El pri-
mero descende el Río La Venta, explorándolo y haciendo el
levantamiento topográfico en Castillo y algunas cuevas
como la de la Vuelta y el primer pedazo de aquella que des-
pués sería la Cueva del Río La Venta. El segundo grupo tra-
baja en la parte alta del cañón escalando varias cuevas en la
pared, entre las cuales hay algunas de gran interés arqueo-
lógico como el Tapesco del Diablo. El tercero se adentra en
plena Selva El Ocote en la búsqueda de un par de grandes
sótanos vistos en las fotografías aéreas; así se llega y se des-
ciende el Sótano de Carlos (Fundillo del Ocote), mientras el
gran abismo circular denominado Ombligo del Mundo, ubi-
cado en la parte interna de la selva, parece inalcanzable. En
la localidad Aguajito se registran los restos de un antiguo
edificio presente en la intrincada selva mexicana. La segun-
da expedición, en octubre-noviembre del mismo año, se
concentra en el área cárstica a la izquierda del Río La
Venta, donde vienen exploradas numerosas cuevas en los
alrededores de las colonias Lázaro Cárdenas y Unidad
Modelo, y encontradas nuevas vías de acceso al cañón. En
este periodo nuestra Asociación organiza algunos encuen-
tros de técnica y ciencia de las investigaciones espeleológi-
cas, haciendo partícipes a los jóvenes del Club Topos de
Ocozocoautla.
En abril-mayo 1995 la exploración de la Cueva del Río La
Venta es impulsada al interno de la montaña por más de 7
km. Interesantes restos arqueológicos son encontrados en
la cueva Las Cuevas, entre el Río La Venta y el Río

Negro. En esta cueva dos integrantes de la expedición
contraen la histoplasmosis, inhalando las esporas de un
hongo particular contenido en los enormes depósitos de
guano de murciélago. El trabajo arqueológico continua, en
colaboración con el Instituto Nacional de Antropología e
Historia en las cuevas Huellas del Tiempo, Cueva de la
Sorpresa y en el Castillo.
La cuarta expedición se lleva acabo en noviembre-diciem-
bre operando en dos áreas. Mientras los espeleólogos des-
cubren numerosas cavidades con restos arqueológicos, dos
geólogos del ENEA realizan un estudio sobre la evolución
morfológica del cañón y el origen del túnel del Río La
Venta, de más de medio kilómetro de profundidad recorri-
do por el río. Escalando altas y peligrosas paredes y canales
derrumbados se llega a la gigantesca entrada del Camino
Infinito, a la derecha del Río. En el área de López Mateos
los notables esfuerzos permiten alcanzar el resultado de
identificar y explorar la entrada alta de la Cueva del Río La
Venta, permitiendo por primera vez atravesar por vías sub-
terráneas desde el altiplano al Río. Ahora el desarrollo
conocido de la cueva es de 13 km.
Entre abril y mayo de 1996 un pequeño grupo regresa para
continuar el trabajo explorativo en las zonas de la izquierda
del cañón. Las numerosas cuevas descubiertas en el área de
López Mateos hacen ver de manera más clara como todos
los fenómenos hipogeos son parte de un único, vasto siste-
ma. En particular son exploradas algunas grandes cuevas
ricas en concreciones: la Cueva del Cafetal, el Sótano del
Quetzal, el Sumidero I, la Cueva del Río Osmán y la Cueva
Ejidal. En el área de Lázaro Cárdenas inicia la exploración
de dos nuevos sistemas subterráneos: la Neblina y el Clarín.
Mientras tanto en la capital del estado, Tuxtla Gutiérrez, la
Asociación organiza un curso de espeleología por cuenta de
la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, del cual
obtiene como resultado la formación del grupo

Una de las cascadas que caracterizan el recorrido del
Sumidero II de Pecho Blanco
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El primer descenso del Río La Venta
Estaba en el cajón desde 1981, imaginado en la Noche Buena durante un vivac reparados bajo la roca, cerca de La Junta,
la confluencia entre Río La Venta y Río Negro. Lo habían pensado compañeros de aventura que todavía no conocía y que
habría de encontrar muchos años después, entre las cadenas desnudas del Pamiro Allaj en Asia central y las densas fores-
tas cársticas de Palawan en las Filipinas.
Fuimos seis, en enero de 1990. Diez días intensísimos, que marcaron el nacimiento de la Asociación y una buena parte de
nuestra vida sucesiva.
Leyendo de nuevo el diario de aquellos días me doy cuenta de cómo verdaderamente se modifica en el tiempo el conoci-
miento y la percepción de un territorio. Las marcas escritas por la geografía se transforman en experiencias vividas; éstas
se transforman en marcas geográficas. El “color bruno” de Dante que poco a poco invade el blanco de la carta: en aque-
llos días no sabíamos nada de aquella profunda y larga fractura y del río que la recorre, de las cuevas suspendidas en la
pared y de los antiguos sitios de la cultura zoque, del agua subterránea, que habríamos estudiado durante los años siguien-
tes. Los puntos de interrogación de aquel diario ahora son registros de cuevas kilométricas, mapas arqueológicas, esque-
mas de hidrología subterránea, recorridos en la selva que revelan los desplazamientos del hombre del pasado. Un libro en
cuatro idiomas, dos documentales. Otros han bajado en estos años a aquel río escondido entre paredes a pico, nosotros mis-
mos tenemos el acceso, en partes o completamente, decenas de veces, pero aquella vez éramos los primeros, precursores,
a dar fuego al papel blanco y a crear el mapa mental de aquel territorio.
El cañón del Río La Venta se desarrolla por casi 80 km y es frontera meridional en el altiplano cárstico del Ocote, en el
estado de Chiapas. Bastante amplio en la parte alta, es invisible desde lo alto por casi un tercio de su recorrido, tan estre-
cho y profundo. El gran encanto de aquel descenso estaba justo ahí, en aquel trayecto invisible, en aquella aparente impo-
sibilidad de vías de escapatoria laterales.
Éramos seis, con dos canoas: Tullio Bernabei, Gaetano Boldrini, Marco Topani, Matteo Diana, Marco Leonardi y yo.
Teníamos que ser ligeros, lo más ligeros posible, y reducir al mínimo todo, incluso la comida. El diario de aquellos días
está lleno de aquel exceso de celo y de la fatiga no balan-
ceada por una alimentación inadecuada.
Los primeros días no fueron particularmente difíciles, sólo
por el estomago vacío. Comíamos una sola vez al día, una
cena compuesta por sopas instantáneas y un poco de carne
seca; nuestros tentativos de pesca tenían poco éxito.
Aprendimos a gobernar poco a poco nuestras canoas en
las aguas calmadas y a controlarlas mientras bajaban, con
nosotros en el agua, en los rápidos menos difíciles.
Aprendimos a transportarles a lo largo de los costados del
río cuando los rápidos eran blancos y furiosos. Poco a
poco nos sumergimos en el mágico ambiente, acompaña-
dos por el vuelo de las garzas y de los papagayos. Las
mordidas del hambre poco a poco se hicieron más ligeras.
El quinto día llegamos a una amplia curva del Río, donde
en el centro, a la derecha orográfica, casi cincuenta metros
sobre el río, encontramos un pequeño templo, con escali-
natas y paredes parcialmente pintadas. Fue con gran sor-
presa que descubrimos escrituras que datan del 1942. Ahí
obviamente no éramos los primeros en pasar. Se trataba

Cruzando la Junta llena de troncos, en la parte terminal
del cañón  del Río La Venta, sobre una frágil balsa
inflable 
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del templo de la Media Luna, un templo zoque estudiado en los años sesenta por el arqueólogo Thomas A. Lee Whiting.
Aquel templo, en aquel lugar, comenzó a decirnos que el cañón del Río La Venta tenía un significado importante. No podí-
amos todavía imaginar las decenas de cuevas sepulcrales, los sitios en foresta y las tantas expediciones arqueológicas para
interpretar las huellas del pasado.
El día siguiente, una resurgencia de agua nos llevó a subir por un pequeño valle. En una zona cárstica como aquella, una
saliente de agua es una señal importante, y de hecho nos recibió un amplio portal obscuro. El agua salía un poco más abajo,
entre las rocas. Entramos por pocas decenas de metros, suficientes para darnos la certeza que teníamos que regresar allí.
Bajamos entre grandes concreciones hasta escuchar el correr del río subterráneo, el estruendo de una gran cascada. Con
poca imaginación, pero forzosamente, la llamamos Cueva del Río La Venta: ahora posiblemente la conocemos por com-
pleto, es un gran sistema hipogeo de 13 kilómetros de desarrollo y 400 m de desnivel. Atraviesa de una parte a otra el alti-
plano cárstico a la izquierda orográfica del río, aquello
que no se concede a la vista. Ahí, tal vez, se concentra la
máxima magia del Río La Venta. La sutil franja del cielo
se veía a través de una cubierta verde de 600 m en las altu-
ras. La luz, indecisa, iluminaba las paredes verticales de
donde la vegetación había sido arrasada, a decenas de
metros de altura, por la extraordinaria crecida del año pre-
cedente causada por el huracán Hugo. Pasamos por la gran
cascada. Las paredes aquí no son verticales ni paralelas; la
forma permanece tal cual, pero no hay acceso visivo a la
franja del cielo. El agua, con una resurgencia de alguna
parte muy en alto, baja rebotando en las paredes, vapori-
zándose en toda la cavidad. Las paredes son verdes, verde
el agua del río. Hermoso, hermoso.
Después, el arco, donde te quedas sin palabras porque no sir-
ven de mucho. Decir que se llega, a este lugar, es poco. Es
el que te recibe, el que te acompaña. Sabíamos que nos está-
bamos acercando, habíamos intuido algo durante el sobre-
vuelo. Las paredes se cerraban y la franja de cielo se hacía
más delgada. Después pasamos de la luz a la obscuridad,
acompañados del canto de los papagayos que se amplifica-
ba con el fuerte eco. Medio kilómetro de una gran galería en
la semioscuridad, después el techo del portal, casi 150 m de
altura. Pequeñísimos, pasamos de la oscuridad a la luz.
Fueron otros días de rápidos y de lluvia, de cuevas apenas
tocadas, de foresta inmersa en la neblina, de estómagos cada
vez más vacíos.
Superamos la Junta abriéndonos la vía entre los troncos tira-
dos por la furia del huracán; después remamos durante un
día entero en las ahora plácidas aguas del río que se convier-
te en lago. Estábamos ya en el lago de Malpaso. Fue una sor-
prendida familia de pescadores a darnos la primera bienve-
nida. Después el arroz y los frijoles de Agua Blanca.

Uno de los lagos que se encuentran
a lo largo del Río La Venta
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“Vaxakmen”.
La sexta expedición se desarrolla en enero-febrero del ‘97.
En poco menos de tres meses trabajan en una zona casi
sesenta personas, entre espeleólogos, arqueólogos y equi-
pos cinematográficos. Los espeleólogos descienden nueva-
mente el cañón y sacan a la luz la existencia de estructuras
y caminos que van hacia la Selva El Ocote. También se
escala la imponente Grande Cascada mientras prosigue la
exploración de la Cueva de la Vuelta. Alrededor de la colo-
nia López Mateos se exploran muchas cuevas nuevas, y en
particular la Cueva del Naranjo. Un segundo intento para
llegar por tierra al Ombligo fracasa por la total imposibili-
dad de conseguir agua potable. Casi al término de la expe-
dición, dos exploradores logran descolgarse de un helicóp-
tero asomándose finalmente en el imponente sótano.
En noviembre de 1997 la atención del proyecto se despla-
za a un área en el confín con el estado de Oaxaca, donde
parece localizarse la legendaria ciudad de Chimalapa. Las
condiciones climáticas adversas, problemas de salud y la
neta oposición de la población local bloquean el tentativo
a la mitad del recorrido. El regreso se hace muy difícil
por causa de los ríos crecidos: el Jeep usado para llegar a
la zona debe ser abandonado en la localidad Río Frío y el
Río Portamoneda se atraviesa por medio de una tirolesa
de cuerda.
En marzo del ‘98, octava expedición, se organiza un nuevo
intento para llegar por tierra al Ombligo. Se llega al sótano
después de 20 días de “acercamiento” y se explora hasta
150 m de profundidad. Mientras tanto, un equipo inicia la
exploración de la Cueva Enrique situada en la llanura de
Ocozocoautla, mientras un tercer equipo trabaja en el área
de Salina Cruz en las orillas del lago Malpaso, abriendo
inesperadas prospectivas de investigación gracias al descu-
brimiento de dos grandes cuevas: la Cueva del Tepezcuintle
y la Cueva de los Caracoles. 

El último intento de llegar al Ombligo se efectúa en abril
2007 partiendo de una zona más “cómoda”, a SO del pozo.
La expedición se acerca al objetivo, llegando a sólo 700 m
del borde del abismo, pero al final el tiempo disponible
obliga a dejar para la próxima vez la verdadera exploración
del pozo. La siguiente expedición, en abril 2008, es la efec-
tiva. Se llega al Ombligo una vez más, explorandolo minu-
ciosamente y haciendo el levantamiento topográfico.
Desgraciadamente no se descubren nuevos ramos.
Un año después, abril 2009, empieza una nueva expedición
con una doble finalidad: armar de forma segura la Cueva
del Río La Venta, que se será en una clásica de la espeleo-
logía mundial, y realizar en la misma inmensa cueva una
documentación fotográfica de alta calidad. Un grupo de
espeleólogos se dedica a estos dos objetivos por 60 oras y
los alcanzas ambos. Después de esta empresa una parte del
grupo se mueve hacia el Norte para retomar las exploracio-

La Junta, confluencia entre el Río La Venta y el Río
Negro

Vista aérea del área de los Chimalapas
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nes empezadas once anos ante en la Cueva del Clarín y en
la  de la Neblina, y sobretodo descubriendo un área de alto
potencial exploratorio que se volverá en el objetivo de las
futuras investigaciones en esta área. 

El ambiente físico
Chiapas, extremidad sur-oriental de México, comprende
regiones muy diversas: la llanura costera del Pacífico, las
montañas de granito de la Sierra Madre, el Valle Central,
las sierras calcáreas de su interior. Estos ambientes tan
variados son sujetos a climas muy diferentes, influenciados
ya sea por los vientos aliseos que, soplando de noroeste car-
gados de humedad, barren las Sierras del norte y las mese-
tas orientales y centrales llegando secos al Valle Central,
que por los monzones provenientes del Pacífico que descar-
gan las lluvias a lo largo de la costa chocando con la Sierra
Madre. El clima resulta por lo tanto complejo y muy varia-

do, comprendiendo condiciones de caliente-húmedo a tem-
peradas subhúmedo.
Montañas calcáreas se extienden en gran parte del Estado.
Las investigaciones de la Asociación La Venta se han con-
centrado en la Meseta Central de un área montuosa de
selva, sujeta a fuertes lluvias y a intensas neblinas. Las
rocas calcáreas afloradas forman una franja continua de
unos 30 km de largo que, del estado de Oaxaca, atraviesa
Chiapas de noroeste a sureste por 250 km, formando mon-
tañas al norte y continuando en la región del Valle Central
hasta Guatemala. Se trata de rocas calcáreas y dolomíticas,
depositadas en el Cretáceo, de centenares de metros de
espesor. El cañón del Río La Venta corta la franja calcárea
de una parte a otra, hundiendo profundamente la superficie
a lo largo de 80 km. Las rocas calcáreas se apoyan en los
terrenos marnosos, areniscos y arcillíticos poco permeables
y carstificables que afloran en sutiles bandas al borde de la
franja calcárea. Sucesivamente a su deposición en el fondo
marino, los estratos calcáreos deformados por los impulsos
tectónicos asumen una geometría de pliegue alargada en los
ases NO-SE, paralelos al camino del río que corre al inter-
no de la cadena.
El Río La Venta nace en la lejana Sierra Madre de Chiapas,
atraviesa las áridas sabanas de la Depresión Central y final-
mente encuentra las montañas calcáreas. Al ingreso en el
área cárstica el flujo medio del río es de 400 m3/s. A la sali-
da de la cadena calcárea el río confluye en el Río Grijalva.
Desde 1965, con la construcción de una presa con fines
hidroeléctricos y de control de ondas de crecida se ha crea-
do, justo en correspondencia de la confluencia, el gran lago
artificial de Malpaso, casi 300 km2 de grandeza y uno de los
mayores de la república mexicana. El sistema hidroeléctri-
co del Grijalva, del cual la Presa Malpaso es parte, da ener-
gía eléctrica a la mitad de México. El lago bordea la vertien-
te oriental de la cadena calcárea, pero una de sus extremi-
dades se introduce en el núcleo del área cárstica. Del obstá-

Uno de los pozos iniciales de la Cueva del Río La Venta
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culo artificial nace el Río Mezcalapa que prosigue su viaje
en dirección norte hacia el Golfo de México. El área cársti-
ca interesada por las investigaciones espeleológicas y
arqueológicas se extiende alrededor del cañón del Río La
Venta, delimitada entre las coordenadas geográficas 16°30’
- 17°10’ de latitud norte y 93°15’ - 94°00’ de longitud
oeste. El cañón es una estrecha hendidura en la roca calcá-
rea entre paredes verticales de 400 m de altura. Arriba de las
paredes se extiende un área con topografía ondulada y cotas
que llegan a los 1500 m. La parte derecha del Río La Venta
es denominada Selva El Ocote, mientras el sector de la
izquierda, faltando un topónimo oficial, se identifica con
los nombres de las colonias presentes: Lázaro Cárdenas,
López Mateos, Unidad Modelo, Emiliano Zapata y
Venustiano Carranza. Hacia el norte del Río Negro, afluen-
te de la izquierda del Río La Venta, el territorio toma el
nombre de Selva del Mercadito.
El clima de la selva está caracterizado por una temperatura
media anual de 24-25 °C y de una precipitación media de
2300 mm/año en correspondencia del lago de Malpaso.
Viceversa en las áreas que rodean la selva, las lluvias son
mucho menos abundantes, descendiendo entre los 800
mm/año en las llanuras de Ocozocoautla en Cintalapa situa-
das al borde de la cadena.
El ambiente se distingue por la presencia de una de las últi-
mas selvas fluviales íntegras de México, la selva El Ocote
que con las selvas cercanas Los Chimalapas en Oaxaca y
Uxpanapa en Veracruz, formaba en el pasado una de las
mayores extensiones de bosque tropical húmedo de la tie-
rra. Desgraciadamente, en el curso de los últimos 50 años,
más de la mitad de las selvas de México ha sido destruida.
Este océano verde envuelve el paisaje cárstico típico de las
áreas tropicales en las cuales sobresalen formas como piná-
culos y colinas en forma de cono. En medio a los conos se
encuentran depresiones, que tienen forma irregular, de

El tramo encañonado del Río La Venta, de unos 30 km
de largo, es uno de los mayores cañones de todo México

El gran acceso de la Cueva de las Cotorras,
Rancho El Mercadito
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Ombligo: ex cælo, pedibus calcantibus
Fue al final de la expedición del ‘97. Ya habíamos intentado dos veces en el ‘94, pero había sido inútil. No exactamente inútil,
sinceramente; la selva nos había enseñado muchas cosas, impartido severas e iluminadas lecciones. Había eliminado nuestras
viriles certezas de exploradores navegantes, demolido nuestras imaginarias esperanzas de resistencia a la sed y a la fatiga. Pero
también había hecho crecer el tormento del sueño, impreso la determinación todavía más indeleble.
La selva nos había detenido por la falta de agua, las lamas calcáreas afiladas como navajas, el calor húmedo y oprimente, el
peso fatigante.
Así decidimos intentar en lo alto; llegar a la cueva alcanzando el cielo, fiando el sueño a la tecnología y a la audacia. Término
arcaico, sin duda, pero aquello fue verdaderamente un intento audaz.
El ombligo es un gran y profundo sótano que se encuentra en el fondo de un valle ciego; una probable puerta de acceso al mundo
subterráneo del Ocote, enfilada entre conos calcáreos cubiertos por árboles robustos. 
Se trataba de colgarse de la cuerda, anclados a un helicóptero. Dicho así parece bastante simple, pero la práctica de tal acción
es mucho más difícil. Se necesita un helicóptero bastante potente, en grado de no moverse en hovering durante un tiempo sufi-
cientemente largo para el descenso; un piloto experto y determinado, para llevarlo hasta dentro del valle; y finalmente uno deci-
dido a descender por la cuerda colgada de la cabina, a sumergirse en el abrazo de la vegetación, dejarse abandonar en el mar
verde por los compañeros que se alejan junto con el ruido de la hélice.
Teníamos todo: la PGR (Procuraduría General de la República) nos había concedido su apoyo con un nutrido número de horas
de vuelo; Guillermo Navarro Torres (quien desgraciadamente sólo pocos meses después falleció precipitando durante una nor-
mal operación de control) había demostrado entusiasmo por
nuestro loco proyecto y gran capacidad técnica. Entre noso-
tros los voluntarios no faltaban y habían sido elegidos en
común acuerdo. Necesitábamos un trabajo de equipo, uno en
la cuerda y otro controlando el vuelo junto con el piloto,
resolviendo y controlando emergencias.
La idea era que bajaran dos de nosotros, con un descenso
entre los 80 y los 100 m, en aquello que desde lo alto pare-
cía un prado de vegetación baja. Los dos debían abrir un tipo
de plaza para el helicóptero, con machete y en dado caso
motosierra. Esto debía permitir a los compañeros bajar uno
a uno y explorar juntos el gran abismo. También debía per-
mitir el regreso, visto que la técnica en cuerda ofrecía un
boleto sólo de ida.
Pocos días después del sobrevuelo descendimos dos, prime-
ro yo y después Gaetano. Han pasado tantos años, y todavía
todo es tan claro, tan preciso. Fue un largo descenso: el estó-
mago vacío, el descensor quemando entre las manos, el pen-
sar en Tullio con la navaja en la mano listo para cortar en
caso de emergencia (es necesario pensar en el menor daño),
el aterrizaje suspendido a metros del suelo en un enredo de
árboles y lianas, la comunicación por radio con los compa-
ñeros en cabina diciendo que todo estaba bien, habíamos lle-
gado y podíamos soltar la cuerda, escuchamos su silbido en
el aire y el latigazo en las hojas y las ramas. Después el heli-

Inicio del rappel en uno de los intentos para alcanzar el
Ombligo desde el aire
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cóptero desapareció de la vista y del oído, la selva regresó a
la paz, y yo a la espera del segundo giro y de mi compañero
de aventura.
Fueron días de magia: llegamos al Ombligo y en el borde
cantamos el himno nacional, con ironía hacia un compañero
separatista que una semana antes lo había intentado por tie-
rra. Descendimos el primer tiro y el largo cono detrítico,
hasta el inicio de un pozo profundo. Pasamos noches extra-
ordinarias inmersas en el encanto absoluto de la selva y de
sus habitantes.
Pero la idea de hacer aterrizar el helicóptero ya no tenía sen-
tido. Ni siquiera un equipo de leñadores hubiera podido abrir
un espacio suficiente para el objetivo: el valle era demasia-
do profundo, demasiado estrecho y demasiado corto el espa-
cio disponible. Y afortunadamente, demasiados cíclopes
verdes cerrando el camino.
El problema ahora era poder salir. Los compañeros y
Guillermo hicieron bastantes intentos para alcanzarnos, de
bajar el transporte ya sea con peso colgando o sin ello. Pero
era muy difícil, y ya empezábamos a planear una improba-
ble vía de escape a pie. Mientras nosotros, por la noche, des-
cansábamos bajo la cúpula verde, acompañados del crujir de
las brasas, Tullio, Ugo, Italo, Paolo, Pasquale y Paco elabo-
raban un extraordinario sistema de evacuación. La mañana
siguiente fue una tina de agua colgada a dos largas cuerdas
que llegó al claro. Las cuerdas fueron bajadas con extraordi-
naria velocidad y precisión, atadas en la cabina. Nosotros y
los sacos nos conectamos a aquel larguísimo anclaje. El heli-
cóptero comenzó a subir, para llevarnos fuera del valle. Pero
empezó a irse de lado demasiado rápido, vimos la cima de
los árboles debajo de nosotros acercarse en vez de alejarse.
En ese momento volví a pensar en Tullio y su navaja listo
para cortar. Salimos enteros: los cíclopes verdes, tal vez por

agradecimiento, tal vez por simple indiferencia, quizás felices de liberarse de los intrusos, no quisieron tenernos ahí abajo con
ellos. Nos vieron en el cielo, donde volamos por seis kilómetros. No sabíamos que regresaríamos de nuevo.

Pedibus calcantibus
Habíamos alcanzado el sueño, habíamos entrado. El encuentro había sido extraordinario pero fugaz, un préstamo explorativo
de poca duración. El año siguiente decidimos regresar, esta vez sin ahorrar espacio-tiempo, intentando una vía de acceso alter-
nativa a aquella de los primeros intentos.
Así partimos de Salina Cruz, hacia el norte, donde fuimos depositados el año anterior. Sabíamos que sería dura, pero nunca ima-
ginamos que lo fuera tanto. Hicimos varios sobrevuelos para estudiar el recorrido, intuir los puntos débiles en las murallas de
los conos cársticos de El Ocote. Desde lo alto todo parecía simple, tranquilo. Pero la realidad, ahí abajo, es fractal, y subesti-
marla puede conducir a graves errores.

Llegada a Linda Vista, después de un largo vuelo
colgando del helicóptero
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Teníamos el problema del abastecimiento, ya que no todo podíamos llevarlo en la espalda.
Fue así que la aventura inició con un lanzamiento de material (comida, agua, equipo técnico) desde el helicóptero. El paracaí-
das era una simple manta amarrada por los cuatro lados a un costal; lo vimos desaparecer, un pañuelo azul en el verde intenso,
intentando grabar en la memoria el posible lugar de impacto en el suelo.
Instalamos un campo avanzado, campo Frijoles, fácilmente alcanzable a pie y con los animales; desde aquí al Ombligo habían
sólo 6 kilómetros en línea recta, una distancia que en un sendero sencillo se recorre en un poco más de una hora.
Después entramos en otro mundo, la selva tropical cárstica, tal vez el terreno más difícil que existe. Aquí el hombre está fuera
de lugar, su cuerpo se fatiga al desplazarse y su mente al entender. Aquí todo es extremo: el calor oprimente, la falta de agua,

la dificultad de orientación. Se vaga en equilibrio entre
lamas y picos calcáreos, inmersos en el esplendor del verde,
intentando evitar las palmas espinosas (chichón) y teniendo
cuidado de la Nauyaca Real, una de las serpientes más peli-
grosas de la selva. Incluso la luz es un huésped poco bienve-
nido, debilitada por la espesa cúpula de vegetación. Todo es
un poco oscuro.
Recorríamos pocos centenares de metros al día, abriendo la
picada y regresando al campo base por la noche. Después el
tiempo de recorrido comenzó a ser demasiado largo como
para ser pendulares de la selva, así que instalamos un campo
avanzado. Estaban con nosotros unos chicos de Salina Cruz,
los mismos del año anterior, quienes, como descubrimos
durante una noche alrededor de la fogata, habían casi deci-
dido matarnos, cuando nos habían visto colgados del heli-
cóptero de antinarcóticos. Uno de ellos, tenía una resistencia
fuera de lo común y una capacidad extraordinaria de adapta-
ción al ambiente. Lo llamaban El Diablo, y seguramente no
estaban equivocados, por que con alguien un pacto debería
haber hecho.
Otros amigos de Salina iniciaron el cotidiano transporte de
agua, y nosotros desde aquel punto invisible desde lo alto
continuábamos abriendo brecha hacia el Ombligo.
Pasaban los días; llegó también alguna breve e intensa lluvia
a completar las pocas reservas y a aplacar en parte los incen-
dios que ardían, como descubrimos después, a poca distan-
cia de nuestro recorrido. Había sido una estación terrible-
mente caliente y seca y el fuego se estaba comiendo hectá-
reas de foresta. La selva cárstica es difícilmente penetrable y
al mismo tiempo difícilmente defendible. El fuego corre a lo
largo de las raíces, se esconde en las cavidades rocosas,
espera paciente que filos de agua de lluvia le pasen cerca y
se alejen. Después reinicia y se va a otros lugares, atacando
desde la base.
Nosotros éramos tres, pero Tullio en cierto punto tuvo que
regresar. Quedamos Paco y yo, junto con el Diablo y un par

Avanzar en la selva cárstica de El Ocote requiere a
menudo difíciles escaladas sobre alfileres rocosos que
cortan como navajas
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de sus compañeros. Llegamos al Ombligo después de tres semanas. Tres semanas para 6 kilómetros. Un poco más de una hora,
en un sendero fácil. Fue un clavado al corazón regresar al prado donde habíamos volado pocos meses antes. Encontramos el
material lanzado del helicóptero, un poco revuelto; desgraciadamente el impacto había eliminado la reserva de agua.
Paco y yo exploramos el pozo abandonado en el ‘97, después de una discusión con los guías para convencerlos de no seguir-
nos por las cuerdas sin equipo. Bajamos un centenar de
metros, más por la búsqueda del precioso líquido que por el
espíritu explorativo. Pero el pozo terminaba en un derrumbe
y de agua ni siquiera una gota. Saliendo descubrimos la pre-
sencia de un segundo pozo a la base del cono detrítico, pero
no teníamos suficiente tiempo y, sobre todo, suficiente agua.
El siguiente día nos esperaba un largo viaje de regreso al
campo avanzado y no podíamos permitirnos el desperdiciar
ni siquiera una gota. El Ombligo parecía que jugaba con
nosotros: habíamos encontrado otra vía de acceso, pero en
realidad la puerta estaba cerrada por falta de agua. Otra
excelente lección de la selva…
La mañana siguiente nos alcanzó Paolo con otros dos com-
pañeros de Salina. Él tampoco tenía agua. La habíamos bus-
cada en otra cavidad, poco lejana del campo, pero sin resul-
tados positivos. Paco se había resbalado y se había abierto
una mano con una lama de la roca.
Iniciamos el regreso, la garganta ya estaba seca desde la par-
tida. Caminamos sin palabras, concentrados en nuestros
inseguros e inestables pasos, sin lograr ver la poesía a nues-
tro alrededor. Estábamos, todos, al límite de la resistencia de
nuestra sed.
Los amigos de Salina buscaban algo alrededor. Buscaron
por mucho, y finalmente lo encontraron: era la poesía escon-
dida en los bejucos de agua, largas lianas ricas de agua. Un
maravilloso tesoro de la selva, que ciertamente nosotros
solos nunca hubiéramos encontrado. La selva continuaba
golpeándonos por un lado y compensándonos por el otro…
Los bejucos nos permitieron caminar por un poco más.
Encontramos una pequeñísima poza (pocos litros) de agua
apestosa, pero fue nuestra salvación. Estaba por obscurecer
y no podíamos ir sin tener cuidado. Para mi en especial
desde aquel momento el regreso fue una pesadilla. Es difícil
para los que ven bien moverse en ese tipo de selva en la obs-
curidad, pero para un miope como yo la cosa requiere de una
concentración altísima.
Llegamos al campo muy tarde por la noche. Estábamos
verdaderamente cansados. El Ombligo nos había recibido
y expulsado, la selva nos había dado a entender de lo que
era capaz.

Rocas y vegetación son los mayores obstáculos que se
encuentran al caminar en la selva 
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“estrella” o de “pasillo” serpentino. 
En la literatura geológica internacional estas “dolinas tropi-
cales” son denominadas cockpits, término que nace en
Jamaica por la semejanza con la arena que una vez se utili-
zaba para la pelea de gallos.
La cobertura vegetal, todavía íntegra, esconde las formas
cársticas de detalle, como las afiladas lamas calcáreas de
hasta 10 m de alto que exigen el desplazamiento lento, difí-
cil y peligroso. Pero nada puede esconder los grandes sóta-
nos – profundos sótanos cársticos de base circular con diá-
metros de decenas o centenares de metros – que se ven sin
duda en las fotografías aéreas. Sobrevolando la selva con el
helicóptero se pueden ver también torrentes que desapare-

cen en la nada, y la nada y el vacío, es generalmente un
hoyo. Observando bien, se puede tener la fortuna de intuir
la presencia de los restos de edificaciones abandonadas
desde hace siglos y englobados en el verde.
Al contrario, a la izquierda del cañón y en las áreas del perí-
metro de la reserva la deforestación ha arrasado el terreno
de una gran parte significativa de la selva primaria y la
construcción de carreteras, aún así, ha agilizado el transpor-
te del territorio y ha contribuido a la alteración de las carac-
terísticas originales de las zonas. 

Los fenómenos cársticos
El Río La Venta se abre con un recorrido entre paredes
altamente empinadas. El camino actual se diseñó cuando
el río recorría un área de llanura y la corriente fluvial se
filtraba lentamente desarrollándose en amplias curvas.
Después, hace casi 90.000 años, inició el levantamiento
del bloque situado al noroeste de la gran falla que desde
entonces constituye el límite occidental de la calcárea.
Desde entonces el bloque ha comenzado a alzarse median-
te casi 5 milímetros al año, realizando hasta hoy un levan-
tamiento total de unos 400 m.
Al levantamiento del bloque calcáreo corresponde la pro-
gresiva incisión del cañón. Actualmente, a varias alturas en
las paredes verticales que encierran el río, se encuentran
restos de antiguas “terrazas fluviales”, superficies planas
que se formaron durante la evolución del cañón para el paso
lateral del curso del agua durante las pausas del hundimien-
to vertical. La cima de la cadena montuosa, fuertemente
reelaborada de la acción erosiva y en particular de aquella
cárstica, y por lo tanto de lo que queda de la superficie plana
original donde, plácido, corría el paleo-Río La Venta. En
este arco de tiempo y en este contexto se originó y evolu-
cionó el retículo cárstico subterráneo. En los conductos
cársticos que se iban poco a poco ampliando y modificando
ha pasado y pasa todavía el agua de la lluvia que caía en la

Acceso al Sótano de Carlos, Selva El Ocote
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selva. Los conductos llevan las corrientes hídricas subterrá-
neas y algunas resurgencias situadas en la base de las pare-
des del cañón, para desembocar en el Río La Venta y agran-
dar la portada.
En el área cárstica del Río La Venta hay más de 250 cuevas
con un total de más de 60 km de conductos subterráneos y
aquel de López Mateos, pequeña colonia que se llega en dos
horas con el Jeep desde el Municipio de Cintalapa, si las
condiciones viales lo permiten. El sistema subterráneo de
López Mateos está constituido, al momento, por 20 cuevas,
segmentos de aquel retículo subterráneo hace que el agua
que llueve sobre los relieves a partir del borde calcáreo de
suroeste, se dirija al norte para versarse finalmente en el
cañón del Río La Venta.
En la parte occidental del área montañosa, el drenaje del
agua viene, una parte por la superficie y otra parte por con-
ductos subterráneos. La topografía se caracteriza por cuen-
cas cerradas, donde al interior de éstas el agua se acumula
en torrentes superficiales entrando después en conductos
cársticos impostados probablemente en estrados de poca
pendencia hacia el norte. Estas galerías pasan a poca pro-
fundidad bajo la superficie de “conos” y emergen a través
de resurgencias situadas en otras cuencas cerradas, atrave-
sadas en superficie hasta entrar en una nueva oquedad. En
el área occidental se han explorado unas quince cuevas,
algunas de centenares de metros de profundidad y otras que
superan el kilómetro de largo, como la Cueva del Naranjo
(2.5 km), la cueva de las Cotorras y la Cueva Ejidal.
En la parte central de la montaña, a unos 700 m de cota y a
los bordes de una de estas depresiones cerradas, se encuen-
tra la comunidad de López Mateos. El fondo de la llanura
de la gran depresión está marcado por el Río Osman, en el
cual corren portadas muy variables, la media es de 1 y 2
m3/s. Surgiendo el curso del agua en la llanura se encuen-
tran varias bifurcaciones, cada una de las cuales lleva al
ingreso de una cueva-resurgencia: Cueva del Cafetal (1.000

Los grandes manantiales de Los Bordos, a lo largo del Río
La Venta, recogen las aguas del altiplano de Veinte Casas 



74

m de largo), Cueva del Río Osmán (680 m) y Cueva
Monterosa III (240 m). En la Cueva del Río Osmán el des-
cubrimiento de un pasaje permitió conectar el conducto de
resurgencia a aquello de la oquedad (Cueva Ejidal), permi-
tiendo atravesar la cueva de un lado a otro. En otras el pasa-
je de conexión no es accesible por la presencia de derrum-
bes o sifones. En algunos se ha descubierto un nivel supe-
rior fósil muy concrecionado mientras el nivel activo, reco-
rrido por el agua del río subterráneo, se sitúa a una decena
de metros más abajo. Hacia abajo el Río Osmán alcanza el
borde de la llanura de López Mateos y desaparece hundién-
dose en la cueva de Osmán, a una cota de 680 m. De aquí
en adelante el recorrido es todo subterráneo hasta la resur-
gencia del cañón del Río La Venta.
En relación al sector oriental, el río subterráneo del cual se
pierde el rastro en la cueva de Osmán aparece más abajo,
bajo tierra, en el Sumidero I, para después recorrer bajo el
Sótano del Quetzal y entrar finalmente, algunos centenares
de metros más adelante, en la Cueva del Río La Venta. Esta
cueva puede ser atravesada completamente con un especta-
cular descenso hasta el cañón. De hecho en 1995, el paso de
un derrumbe de bloques sueltos en el Sumidero II, recorri-
do por una sutil corriente de aire, ha llevado a los espeleó-
logos por el litoral del Lago de los Viles, límite explorativo
extremo del año anterior subiendo el torrente desde el inte-
rior, partiendo desde el cañón. El viaje en la obscuridad es
de casi 13 km y es guiado por el viento y el agua del torren-
te que a trayectos baja tranquilo, a veces se descansa en
lagos y a veces se lanza en cascadas. Los nombres atribui-
dos a  los ambientes por los exploradores evocan atmósfe-
ras mágicas, sorprendentes y en general amenazantes: salón
de la Cascada, salón Kinich Ahau, rápido de Chaac, galerí-
as Lo que el Viento se Llevó y de La Bella Dormida, Cañón
de los Sueños, salón Puerta del Caos, galería Señales de
Humo, salón de la Ciudad Perdida… Desde la aparición en

Sumidero II de la Cueva del Río La Venta
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la Cueva del Río La Venta, el agua corre en conductos
más inclinados de aquellos casi horizontales vistos en las
cuevas situadas monte arriba y, siguiendo hacia el cañón,
la pendencia aumenta más mientras, arriba de la cabeza de
los espeleólogos, la superficie externa es cada vez más
lejana. Al final, a la cota 275 m, una gran galería conduce
a un majestuoso portal a través el cual se vuelve a ver la
luz del sol. En el trayecto final el agua sigue por estrechas
fisuras y emerge de una surgente situada en las orillas del
Río La Venta.
Al norte del Río Negro, afluente de la izquierda del Río La
Venta, se encuentra un sistema subterráneo que presenta
un estilo hidrogeológico análogo al de la Cueva del Río La
Venta. Se trata del Sistema Pecho Blanco, explorado por
más de 6 km por los espeleólogos de Roma, también está
formado por diferentes cuevas con trayectos de conexión
accesibles para el hombre sólo en ciertas partes. El con-
junto de conductos permite al agua de la Selva el
Mercadito fluir del borde occidental de la cadena hacia el
lago de Malpaso. 
En el sector a la derecha del Río La Venta, Selva El Ocote,
la exploración del territorio es más lenta, sobre todo por la
selva virgen impenetrable en la cual la progresión es muy
difícil, La exploración del corazón de la selva ha tomado el
impulso de los precisos “indicios”: los grandiosos sótanos
visibles hasta de los satélites, mientras todo lo que queda
escondido en el espesor de la vegetación es aún desconoci-
do. El sótano más lejano, un hoyo de más de 50 m de diá-
metro denominado Ombligo del Mundo, ha sido conquista-
do fatigosamente y recorrido en 1998 y sucesivamente en el
2008 hasta el fondo a 177 m de profundidad, sin encontrar
continuación.
Otro gran ingreso, en Fundillo del Ocote, se había encontra-
do pocos años antes y explorado hasta la base,  85 m más
abajo, donde la foresta se extiende fastuosamente como en

el exterior. A la base de la pared del cañón, a la derecha del
Río, espeleólogos franceses han explorado más de 5 km, la
gran resurgencia de Los Bordos, que drena el agua de un
sector del área cárstica meridional.

Conclusiones
No obstante la imponente cantidad de trabajo realizado, que
ha involucrado en los años a más de doscientas personas
entre espeleólogos, arqueólogos, investigadores, guías y
acompañantes, en el área cárstica del Río la Venta queda
mucho por hacer. Ya sea a la derecha como a la izquierda
orográfica varias cuevas esperan una exploración más deta-
llada, y muchas más deben todavía ver por primera vez las
luces de los exploradores. El mismo cañón presenta todavía
muchos ingresos de cuevas, a diferentes altezas, nunca
alcanzadas por los espeleólogos.
El camino marcado por las investigaciones de la Asociación
La Venta es muy clara: continuar explorando, describiendo,
documentando, divulgando hasta que el hombre conozca
este extraordinario territorio, tome conciencia de su valor y
lo proteja. Este es un proceso en continua evolución que no
puede ser interrumpido, ya sea para la población local resi-
dente como para las autoridades técnicas y políticas que
deciden las estrategias del uso y conservación del territorio.
Podemos solo desear que otros espeleólogos e investigado-
res sigan nuestras huellas y se interesen cada vez más en el
Conocimiento. Nos gustaría que se hiciera con el mismo
espíritu de compartir y participar con los habitantes del
lugar, que siempre hemos intentado hacer: con el objetivo
de que poco a poco los jóvenes locales se conviertan en
espeleólogos y aprendan a proteger su propia tierra, sobre y
debajo de la superficie.

Tullio Bernabei, Antonio De Vivo, 
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La Selva El Ocote, milenario paisaje sagrado de los Zoques
de Chiapas
Aparte de ser la región mexicana donde la Asociación La Venta ha trabajado más tiempo, la Selva El Ocote también es el lugar
donde la Asociación ha hecho las investigaciones arqueológicas más intensas. Como consecuencia de los descubrimientos realiza-
dos en el curso de las primeras exploraciones, desde 1997 se inició el Proyecto Arqueológico La Venta, primer proyecto italiano
de este tipo en México llevado a cabo en colaboración con la Universidad de Bolonia (Italia) y la Universidad de Ciencias y Artes
de Chiapas (México) y parcialmente financiado por el Ministero degli Affari Esteri de la Repubblica Italiana.
Las investigaciones, hechas en constante colaboración con la Dirección de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote, se han con-
centrado en un primer momento en la exploración de la selva con el fin de evaluar la entidad, la cronología y la afiliación cultural
de los numerosos vestigios arqueológicos de la región. Estas exploraciones han llevado a la identificación de más de cien sitios
arqueológicos cuyo análisis ha permitido delinear algunas hipótesis relativas a la antigua dinámica ocupacional. Mediante la exca-
vación de algunos sitios en cuevas y al aire libre ha sido posible probar y verificar tales hipótesis y formular un primer esquema
interpretativo de la arqueología de la región.
Los datos recolectados hasta hoy indican que la zona de la Selva El Ocote fue frecuentada desde el periodo Tardío Preclásico (300
a.C. – 300 d.C.) por grupos indígenas zoques provenientes de los valles cercanos de Jiquipilas y Ocozocoautla, con el fin de acce-
der a numerosas cuevas de la zona donde desarrollaban actividad de carácter ritual. Si bien la región, escasamente apta a la culti-
vación, no presentó elementos de atracción para grupos de agricultores, en cambio sus numerosas cuevas fueron percibidas como

lugares de acceso al inframundo acuático, o sea al ambiente
cósmico dominado por las divinidades del agua y de la fertili-
dad. Hasta mas o menos el año 600 d.C., por lo tanto, la Selva
El Ocote quedó sustancialmente despoblada, mientras en sus
cuevas se depositaban imponentes ofertas constituidas princi-
palmente por centenares de platos de barro.
Alrededor del 600 d.C., coincidiendo con el inicio del perio-
do Tardío Clásico (600-1000 d.C.), una época de fuerte muta-
ción cultural y de ápice demográfico en toda Mesoamérica, se
dio el inicio de una primera fase de colonización de la selva
testimoniada por decenas de asentamientos al aire libre,
muchos de los cuales de carácter monumental. El estudio de
estos asentamientos, dotados de características arquitectóni-
cas sorprendentemente complejas y espectaculares, ha permi-
tido indagar los procesos de adaptación humana a un ambien-
te cárstico tropical extremo, procesos que impusieron progre-
sivas modificaciones de la estructura y de los lugares de ubi-
cación de los asentamientos monumentales. La colonización
de la selva, continuando hasta el 1000 d.C. aproximadamen-
te, no determinó el final de las prácticas rituales hipogeas:
durante el Tardío Clásico, importantes actividades rituales
fueron llevadas a cabo en las cuevas de la zona, privilegiando
ahora aquellas ubicadas en lugares de difícil acceso en las
paredes del cañón del Río La Venta, como queriendo mante-

Textiles encontrados en las excavaciones arqueológicas
en la Cueva del Lazo 
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ner una separación espacial entre el área habitada y aquella destinada al desarrollo de las prácticas rituales. 
Después de un breve periodo de abandono (1000-1200 d.C. aproximadamente), alrededor del siglo XIII la selva fue nuevamente
colonizada por grupos zoques de la región de Jiquipilas que volvieron a ocupar algunos de los asentamientos antiguos, probable-
mente para meterse al reparo de la contemporánea invasión de la región de Jiquipilas por parte de los belicosos Chiapanecas.
Aparentemente, esta colonización tuvo fin en el momento de la conquista española.
Las investigaciones del proyecto Arqueológico Río La Venta han obtenido por lo tanto diferentes resultados de importancia: apar-
te de permitir delinear la secuencia hasta aquí sintetizada, la excavación extensiva del sitio El Higo dio la posibilidad de estudiar a
fondo las extraordinarias características arquitectónicas típicas de la región, así como indagar a detalle aspectos de la antigua vida
zoque; la excavación de algunas cuevas permitió el estudio de las antiguas actividades rituales y el descubrimiento de materiales
absolutamente excepcionales, entre los cuales sobresalen varios materiales perecederos excavados en la Cueva de Lazo donde, en
asociación a los restos de un sacrificio múltiple de infantes, se ha encontrado el corpus textil más importante de la arqueología
mesoamericana, actualmente en fase de estudio y restauración.
Tal vez el aspecto más interesante es la comparación entre los datos arqueológicos obtenidos y los numerosos datos de carácter
histórico y etnográfico que atestiguan como la Selva El Ocote fue considerada por los Zoques un “paisaje sagrado” al menos hasta
la mitad del siglo XX, cuando se conocía con el nombre zoque Norte Ipstek, “Las Veinte Casas de la Lluvia”; nuestras investiga-
ciones arqueológicas han revelado que detrás de este nombre se despliega una inesperada y larga historia de al menos dos mile-
nios.

El sitio monumental de El Higo
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Juegos de luces en la base del primer salto
del Ombligo del Mundo 



Una de las grandes pozas naturales que

caracterizan la llanura de Cuatro Ciénegas
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El área cárstica de Cuatro Ciénegas

En el Norte de México, no lejos de la frontera con los
Estados Unidos, se encuentra una región caracterizada por
montañas de hasta tres mil metros de alto, cañones profun-
dísimos y misteriosas pozas de agua cristalina que surgen
en medio del desierto, es el área de Cuatro Ciénegas, una
ciudad minera conocida sobre todo por dar nacimiento a
Venustiano Carranza, uno de los padres de la Revolución
Mexicana.
Para los espeleólogos, reflexionando sobre toda esa agua
que surge en un área casi desértica, es espontáneo pregun-
tarse de dónde viene. La naturaleza calcárea de las sierras
cercanas, de hecho, hace suponer la existencia de vastos
sistemas cársticos que reúnen las escasas precipitaciones
de las zonas montañosas, canalizándolas hacia pocas áreas
de resurgencia.
Las prospectivas eran por lo tanto alentadoras y los resul-
tados, en el terreno espeleológico, no faltaron, aunque si
las investigaciones han mostrado que las resurgencias se
alimentan de circuitos termales profundos. Las cuevas
exploradas, son numerosas pero distribuidas de manera no
homogénea, en cambio aparecen los restos de una fase
cárstica antigua, cuyos sistemas subterráneos resultan des-
graciadamente en gran parte fragmentados y obstruidos.

Las expediciones.
La idea de este proyecto nace sobre todo de las páginas de
un número de la revista Nacional Geographic, lleno de

espléndidas imágenes de aquellas pozas, de las desoladas
montañas y del desierto circundante. El artículo se con-
centra en la extraordinaria peculiaridad biológica de estas
resurgencias, verdaderos oasis en el desierto, pero la cosa
que más nos llamó la atención era toda esa agua, concen-
trada en un pequeño espacio. ¿De dónde venía?.
Cuatro Ciénegas parecía ser el lugar apto para dar vida a
un nuevo proyecto de investigación en México, después
de aquel del Río La Venta que estaba terminando, también
porque las investigaciones espeleológicas de esta zona
eran prácticamente inexistentes.
Para estimular nuestro interés estaban las analogías geoló-
gicas evidentes con ciertas zonas de los Estados Unidos
meridionales, donde se encuentran algunos de los comple-
jos cársticos más extraordinarios del mundo, como
Lechuguilla Cave o Jewel Cave, cuevas enormes de ori-
gen hidrotermal ricas en concreciones extraordinarias.
En realidad, un par de años antes, en mayo de 1997, se
había hecho un reconocimiento durante el cual se habían
recabadas informaciones que después serían determinan-
tes para la decisión final. Entre éstas fueron seguramente
las narraciones de Don Beto, insustituible y puntual guía
cienegalense, que nos hablaba de cuevas y minas para
impulsarnos a dar vida al proyecto.
Otro reconocimiento, en mayo de 1999, nos muestra cuan
grande era el área, aislada, semidesértica, en pocas pala-
bras: difícil.
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La primera expedición en forma se realiza en el 2000 y
gira alrededor del elemento fundamental de todo el pro-
yecto: el agua. Se decide por lo tanto iniciar con la explo-
ración de las pozas con técnicas de buceo en cuevas. Sólo
una de éstas, conocida con el nombre de “La Campana”
había sido explorada hace unos diez años por buzos esta-
dounidenses. De las otras no se sabía nada o casi nada.
Iniciamos por las pozas mayores y más profundas:

Becerra, Churince, Anteojo, Azul, Azules, Hundido,
Venado, La Vega, Garabatal, Orozco y otras más; todas
unidas por su posición, como haciendo corona alrededor
de las ramificaciones de la Sierra San Marco y Pinos.
La exploración de aquellas pozas resultó más compleja de
lo pensado. La presencia de conductos estrechos, de fango
y depósitos inconsistentes, aparte de una visibilidad en
algunos casos nula, puso a prueba a nuestros buzos
haciendo el grado de dificultad de las operaciones muy
alto. Las exploraciones bajo el agua no reservaron grandes
sorpresas pero mostraron la presencia de agua corriente en
profundidad, demostrando la existencia de una red de con-
ductos bajo la llanura de Cuatro Ciénegas, desgraciada-
mente inaccesible.
Paralelamente, en pequeños grupos, iniciamos la inspec-
ción de las sierras cercanas, iniciando por San Marcos, ya
sea siguiendo las indicaciones de los guías locales, como
en autonomía, subiendo por los innumerables barrancos
que surcan estas dorsales áridas.
Progresivamente las investigaciones nos llevan a todas las
sierras principales: Sierra San Marcos y Pinos, Menchaca,
Purísima, Madera, San Vicente y La Fragua, con el descu-
brimiento de numerosas cuevas, aunque la mayor parte de
modestas dimensiones. Llega de esta manera el momento
de los resultados espeleológicos, en particular en el Cañón
El Pedregoso, en la Sierra Purísima, a través de la organi-
zación de campos avanzados que montamos gracias al uso
de mulos, Jeeps y en algunos casos helicóptero.
Las mayores cuevas las encontramos en las pendencias de
las montañas, al interior de los cañones. Tienen un desa-
rrollo horizontal, algunas de un kilómetro de largo, pero
parecen ser relictos de antiguos sistemas deshechos por la
erosión y rellenados por concreciones. Lo dice la absolu-
ta falta de circulación de aire. En cambio no encontramos
casi nada en las zonas altas de la sierra, donde el carstis-

Don Beto, viejo minero de Cuatro Ciénegas,
inestimable guía en el curso de las investigaciones

El pueblo minero abandonado La Reforma;
al fondo la Sierra San Marcos y Pinos
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mo parece limitado a pocas formas superficiales. Las
posibilidades de encontrar grandes sistemas desaparecen
poco a poco.
En otoño del 2001 regresamos en mayor número y más
determinados. Decididos a llevar adelante el proyecto, sin
dejar nada por entendido, y para completar la documenta-
ción fotográfica necesaria para la publicación de un ambi-
cioso volumen sobre el carstismo del área.
Durante esta segunda expedición, después de otras bús-
quedas externas que llevaron al descubrimiento de algu-
nas cuevas nuevas, y después de haber visto de nuevo
algunas cuevas ya topografiadas en la expedición prece-
dente, decidimos jugarnos una carta audaz: buscar en las
minas. En el mundo hay muchos ejemplos de grandes cue-
vas encontradas al interior de las minas: ¿Porqué no en
Cuatro Ciénegas?
Intentamos a la mina La Reforma, la mayor del área,
donde organizamos un campo, habitándolo de nuevo, pero
esta vez con espeleólogos,  parecía un viejo pueblo de
mineros. Nuestra esperanza, recorriendo tantas galerías y
descendiendo aquellos pozos, en su mayoría derrumbados
y más que nada tétricos, era encontrar cuevas intercepta-
das durante la actividad minera.
Las minas resultan ser vastísimas, un verdadero laberinto,
de varios niveles, y de al menos 700m de profundidad.
Iniciamos también el descenso de uno de los pozos de ser-
vicio de la mina, que conecta todos los niveles, encontra-
mos varias cavidades naturales, pero todas de limitado
desarrollo. Algunas grandes salas están tapizadas por
lucientes cristales de calcita.
La última expedición, aquella del 2002, estuvo dedicada
sobre todo a la realización de un documental y al descen-
so de aquello que para nosotros se ha convertido el “gran
pozo” de la mina la Reforma. De este modo logramos lle-
gar a los niveles más profundos de la mina, semi-inunda-
dos. Cuevas no encontramos, pero las investigaciones

La gran dorsal de la Sierra San Marcos y Pinos cierra
al oeste la llanura de Cuatro Ciénegas
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Las cuevas de mina
Uno de los principales motivos para impulsar al hombre a explorar las cuevas ha sido el de la busqueda de minerales no
encontrados en el exterior. Entre estos se mencionan los pigmentos que los hombres de las cavernas utilizaban para la rea-
lización de sus dibujos. Todavía hoy en algunas partes del mundo las cuevas son intensamente usadas como verdaderas
minas, esencialmente para extraer los grandes depósitos de guano que a veces contienen y que utilizan como fertilizante.
Recientemente la actividad minera, con la excavación de las galerías bajo tierra ha permitido acceder a un particular tipo
de cavidad natural, las “cuevas de mina”, cuevas privadas de un acceso natural hacia la superficie. La importancia de estas
cuevas es enorme, sobre todo desde el punto de vista científico, dado que son ambientes aislados e incontaminados de cen-
tenares de miles, o hasta de millones de años; incluso la presencia de yacimientos minerales (generalmente de sulfuros mix-
tos) las hace lugares ideales para el desarrollo de complejas reacciones químicas que pueden a veces llevar, también gra-
cias al particular microclima existente al interno de estas cavidades, al desarrollo de peculiares espeleotemas y mineraliza-
ciones raras, muchas veces limitadas a una sola cueva en el mundo.
El territorio de México es rico ya sea en “cuevas-mina” como de “cuevas de mina”, algunas de las cuales son seguramen-
te de importancia mundial.
“Cuevas-mina” absolutamente particulares están presentes en el Desierto de Cuatro Ciénegas (Estado de Coahuila) de las
cuales, hasta hace pocos decenios se extraía el guano: toda-
vía hoy, de hecho, algunas de estas cuevas, como la Cueva
Rosillo, son sede de grandísimas colonias de murciélagos.
Los trabajos minerales a veces han modificado de manera
sustancial la morfología original de la cueva, creando ver-
daderas galerías mineras al interno de los potentes depósi-
tos de este material.
En el desierto de Cuatro Ciénegas existen algunas cuevas
de mina interesantes, encontradas al interior de la Mina la
Reforma: la más importante de éstas es un ambiente cam-
paniforme de unos 40 m de altura que ha sido intersecta-
da por un túnel minero, en su interior. En sus entrañas
existen bellísimas cristalizaciones de calcita y minerales
secundarios debido a la oxidación de los limítrofes yaci-
mientos mineros.
Una de las primeras cuevas de mina conocidas en el
mundo fue descubierta al inicio de 1900 dentro de la Mina
de Naica (Chihuahua): se trata de la cueva de las Espadas,
que es inmediatamente famosa en todo el mundo por los
grandes cristales de yeso que recubrían totalmente sus
paredes. Estos cristales han sido en gran parte cortados y
entregados a los museos minerales más grandes del
mundo, donde todavía pueden ser admirados.
Recientemente dentro de esta misma mina se han descu-
bierto 3 cuevas que contienen los cristales más grandes en
el mundo (de hasta 12 m de altura).

Paolo Forti

Cueva de Loltún (Yucatán): imagen estilizada del Dios
Murciélago obtenida utilizando el guano de murciélago
como elemento cromóforo
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Una de las galerías mineras excavadas al interior del depósito de guano en la Cueva Rosillo
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desarrolladas y las muestras de agua y roca nos permitieron
delinear mejor el sistema hidrogeológico de este territorio.

El ambiente físico
Estamos en el Norte de México, una porción del gran
desierto Chihuahuense, al centro del Estado de Coahuila;
en una cuenca extendida por casi 850 km2, todo alrededor
coronada por montañas que se acercan a los 3000 m de
cota: la Purísima, San Vicente, Menchaca, la Fragua y San
Marcos y Pinos. Es en esta cuenca que se coloca Cuatro
Ciénegas, la pequeña ciudad de donde el valle entero toma
el nombre.
Se trata de un área desértica caracterizada por la presencia
de centenares de lagos comprendidos al interior de un
Área natural Protegida, instituida en 1994 por el Gobierno
de México para proteger la flora y fauna que viven en este
mismo sistema de resurgencias, ríos, pozas y lagunas. 
El clima es de tipo semidesértico, con precipitaciones
anuales de 250 mm en el área de llanura, superando por
poco los 500 mm en las zonas montañosas.
Las dorsales montañosas están constituidas por largos
pliegues anticlinales asimétricos con eje orientado de
NNO a ONO, cortadas por profundos cañones, que anu-
dan las rocas presentes al núcleo de los pliegues.
En la zona afloran sobretodo calcáreas bien estratificadas
del Cretácico, en una potente serie, con ínter-canalizacio-
nes de niveles marnoso-siltosos y horizontes descontinuos
de yesos, que se apoyan en rocas sedimentarias metamór-
ficas de ambiente prevalentemente continental. Hacia el
alto la sucesión continúa con marnas, siltitas, lutitas y are-
niscas del Paleogene 
Toda el área ha sido sede de una intensa actividad volcáni-
ca durante las fases tectónicas del Oligoceno al Plioceno. A
las fases tardías de esta actividad volcánica se agregan los
fenómenos hidrotermales que han dado origen a minerali-
zaciones, sobre todo a sulfuros metálicos mixtos, que

impregnan los niveles basales de la sucesión carbonosa.
La obra modeladora de las aguas meteóricas, en condicio-
nes climáticas diversas de aquellas actuales, ha determina-
do la incisión de relieves y el llenado de las cuencas ínter-
montañosas con aluviones y depósitos detríticos. En un
clima progresivamente más seco, que se ha establecido
durante el tardío Cuaternario, se ha determinado la forma-
ción de cuencas endorreicas que, secándose, constituyen
las actuales zonas de llanura.

Los fenómenos cársticos 
El carstismo está bien desarrollado pero sólo en determi-
nadas áreas, caracterizando sobre todo las zonas de cres-
tas. En estas áreas están presentes formas hipogeas con
frecuentes karren en los bancos de calcárea aflorante. Muy
escasa en cambio es la presencia de dolinas, encontradas
en poquísimos ejemplares a cotas bastante elevadas y a los
pies de los relieves, resultando estos últimos, dos proba-
bles derrumbes de cavidades existentes.
El carstismo hipogeo no resulta muy desarrollado, sólo en
determinados casos donde presenta orígenes hidroterma-
les. Muy difundida es en cambio, la presencia de abrigos
rocosos que se encuentran sobre todo en las paredes de los
numerosos cañones.
En el complejo se han explorado y relevado cerca de 60
cavidades de las cuales sólo un pequeño porcentaje supe-
ra los cien metros de desarrollo. Se trata en su mayoría de
cuevas antiguas, formadas después de la evolución de los
colectores cársticos, prueba ésta última de una antigua
actividad hidrológica profunda.
Muy interesante, en cambio, es la presencia del carstismo
de origen hidrotermal compuesto por elementos morfoló-
gicos característicos. Ejemplos importantes se notan en las
cuevas El Rosillo 1, El Junco, Tanque Nuevo, Rancho
Guadalupe, origen que se atribuye a las aguas calientes
remontadas que, en cuanto son agresivas, disuelven la

El gran acceso en pared de la Cueva de los
Murciélagos, en la Sierra San Vicente, alcanzado a tra-

vés de una larga escalada
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roca creando amplias cavidades y de formas peculiares.
En la sierra San Vicente la mayor cueva explorada es la
Cueva de los Murciélagos. Se trata de una cueva usada
para extraer guano, toneladas de guano. Se abre cerca de
los cincuenta metros de altura en la pared y se ha desarro-
llado sobre todo aprovechando un contacto de estrato ver-
tical, característica que le da un interés espeleogenético
notable. La galería inicial lleva a un ambiente enorme:
veinte metros de largo por cien de ancho y unos veinte de
altura. El gran salón está casi completamente lleno de
guano y, en la parte central está ocupado por bloques de
gran dimensión.
El elemento más interesante es representado por vestigios
de presencia humana que todavía la cueva conserva en su
interior. Escaleras y tablas de madera, palancas montadas
en cables de acero incrustados en la roca y marcas,
pequeñas marcas de tantas almas vivas ahí dentro para
llevar fuera guano en condiciones que, hoy, sólo podemos
imaginar.
La zona donde se ha encontrado el mayor número de cue-
vas es en la Sierra La Purísima. Las mayores cuevas se
encuentran al pie de las paredes del Cañón El Pedregoso,
a lo largo de más de diez kilómetros; este cañón ha sido
objeto de detalladas exploraciones, sobre todo a lo largo
de las paredes que, en el trayecto final, son altas y a extra-
plomo. Las cuevas se abren sobre todo en corresponden-
cia de un cambio litológico: entre éstas recordamos la
Cueva El Pedregoso, 380 m de desarrollo; Cuevas Las
Guaitas, de 220 m; Cueva El Triángulo, 55 m. Estas cue-
vas se constituyen por conductos de ínter-estrato formadas
por aguas en presión y por segmentos caracterizados por
hundimiento vadoso.  También estas cuevas parecen haber
sido atravesadas casualmente por el hundimiento del
cañón. La cueva de mayores dimensiones es la Cueva La
Tinaja, que se desarrolla por casi 670 m en dirección NO,
morfología que revela su origen freático determinado por

antiguas aguas corrientes en presión y en contacto de
estrato. Tal cavidad, como casi todas las precedentes, ha
sido también sede de extracción de guano.
En la larga y extensa Sierra San Marcos y Pinos, cabe
señalar dos cuevas que se abren en un afluente derecho del
Cañón El Rosillo, una de las cuales se acerca al kilómetro
de desarrollo. Ambas fueron sedes de una intensa activi-
dad minera para la extracción de fosforito (roca formada
principalmente por fosfatos del grupo de las apatitas de
calcita y de minerales orgánicos) que se origina por fenó-
menos de alteración química de la roca calcárea a causa de
ácidos orgánicos, derivados de procesos de descomposi-
ción de depósitos de guano. La cueva principal, nombrada
por nosotros Cueva El Rosillo 1, está formada por una
sola galería de casi novecientos metros de largo y con
algunos ramos laterales de pequeña dimensión. Las
dimensiones son notables ya que por una buena parte de la
galería principal se encuentran ambientes que se alzan
hasta veinte metros y así hasta el final de la cueva.
En la llanura de la Sierra La Fragua se han explorado sólo
dos cuevas. La primera está en la base del cañón El Junco,
y está formada por un pozo de veinte metros, con un ingre-
so entre roca y detrito que baja en una fractura alargada
cerrada al fondo del detrito. Aunque la cueva se encuentra
en avanzado estado de degradación, algunas formas parie-
tales y otras formas en el techo de la fractura dan a pensar
en un origen hidrotermal. La cavidad más interesante de la
zona se encuentra en el sector septentrional de la sierra, en
las cercanías del Rancho Guadalupe. El ingreso, un peque-
ño pozo circular de 2 m de profundidad, se encuentra en
una pendiente rocosa pocos metros sobre el límite de la
llanura y lleva a una galería de casi 1.5 m de diámetro con
forma de cúpula típica de las cavidades originadas por
fluidos hidrotermales. Después de pocas decenas de
metros la cueva se subdivide en pequeños cunículos, con
un recorrido de laberinto dado por la conexión de oqueda-
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El arte de adaptarse
Las cavidades naturales han representado el ejemplo de cómo la naturaleza logra desarrollar, con el tiempo, algo que se acerca
a la perfección. Bajo tierra el vacío se materializa transformándose en un elemento arquitectónico, una estructura invisible regu-
lada en perfecto equilibrio donde los amplios salones y los profundos pozos coexisten en silenciosa simbiosis.
Pero cuando la indiscreta y violenta  mano del hombre se abre camino en su interior, como en las minas, este equilibrio se per-
turba y aquello que era eterno se transforma en efímero.
No hay ambiente más peligroso que las minas; explorar su interior y descender los profundos pozos después de decenios de inac-
tividad significa afrontar un riesgo importante.
En las minas de Cuatro Ciénegas los riesgos de derrumbe son altísimos, a razón del mal estado de conservación de las trabes de
madera y por la posible e improvisada caída de material de las paredes de los pozos. Esto sucede ya sea por la fragilidad de la
roca por la actividad minera como por el efecto de la dilatación de la misma roca debido a las vertiginosas inversiones térmicas
externas (de hasta 30°).
En el estudio de las exploraciones del pozo La Fortuna en la Mina Reforma (-700 m), se pudo evaluar con facilidad: una piedra
en caída libre en el pozo, rebotando en las paredes, hubiera tenido óptimas probabilidades de centrar a quien fuera bajando.
Este riesgo nos llevó a proyectar un sistema de protección para la persona. Proteger el cuerpo, era la “condicio sine qua non”
para efectuar la exploración. 

No existiendo este tipo de protección en el comercio nos
inventamos una especie de caparazón de refuerzo seleccio-
nando algunas boyas de ABS de uso náutico. La estructura se
componía de dos partes: una protegía la zona de la espalda,
cortando a lo largo la boya; la otra era para la cabeza siendo
modelada en forma de casco. Ambas fueron ensambladas
con un sistema que distribuye la energía producida por un
cuerpo que pudiese golpear la estructura; el casco, de hecho,
estaba unido a la protección para la espalda a través de cinco
cerraduras plegadas de acero que lo mantenían separado del
resto del caparazón. Toda la estructura estaba cubierta en su
interior por esponja espesa y densa en base a las partes a pro-
teger; cintas y broches especiales, en fin, aseguraban la per-
fecta adhesión al cuerpo haciéndola estable.
El sistema fue, irónicamente, bautizado Lord Fener, como se
le decimos en Italia al personaje de “Darth Vader” de la pelí-
cula “Star Wars”, por parecerse con su mascara. Lo práctico
se verificó y resultó ser bastante fiable y seguro aún a pesar
de ser estorboso, lo cual es inevitable para dar una adecuada
protección al cuerpo. La dificultad de movimiento, durante
las maniobras de bajada y subida del pozo, fue sin duda un
punto menos, el traje pesaba mucho en una persona colgada
a la cuerda y por lo tanto no era adecuado para maniobrar
bien la progresión. Podemos estar satisfechos de los resulta-
dos ya que logramos explorar protegidos por una seguridad,
al menos, sicológica; aparte de “Lord Fener” nos dio buena
suerte el nombre del pozo, ya que no sucedió nada y volvi-
mos a la luz sanos y salvos.

Francesco Lo Mastro

La protección utilizada para el rappel en los profundos
pozos de la Mina Reforma
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Los antiguos cazadores-recolectores de Cuatro Ciénegas
Las exploraciones que la Asociación La Venta ha llevado a cabo en las cadenas montañosas que rodean el valle de Cuatro
Ciénegas han llevado a encontrar numerosos sitios arqueológicos, caracterizados por importantes ejemplos de arte rupes-
tre y, en menor medida, de restos humanos, industrias líticas y materiales perecederos ubicados al interior de las cavidades
y reparos bajo la roca.
La presencia de materiales arqueológicos en la región de Cuatro Ciénegas no es sorprendente: justo aquí, de hecho entre
1937 y 1947, el arqueólogo estadounidense Walter Taylor excavó una serie de sitios en cuevas sacando a la luz una de las
más largas secuencias arqueológicas del norte mexicano fechada entre el 8000 a.C. y el 1600 d.C.
Los restos encontrados por Taylor, y subdivididos por él mismo en los sistemas Ciénegas (8000-4000 a.C.), Coahuila (7500
a.C.-1 d.C.) y Jora (1-1600 d.C.), son testimonios de milenios de ocupaciones de grupos de cazadores-recolectores adap-
tados a los ambientes áridos del México septentrional, donde evidentemente encontraron en el bolsón de Cuatro Ciénegas
una insólita abundancia de recursos debido a la presencia de pozas de agua. El estudio de Taylor evidenció una serie de
cambios a lo largo del tiempo: si los cazadores del sistema Ciénegas podían contar con presas como osos grizzly, alces y
bisontes, en el curso de los milenios siguientes con el progresivo calentamiento del clima los cazadores-recolectores de los
complejos Coahuila y Jora tuvieron que adaptarse a la caza de animales de talla más pequeña así como a la recolección de
plantas selváticas; para hacerlo, debieron moverse a lo largo de circuitos nomádicos mucho más amplios de aquellos de sus
predecesores; según Taylor, el nomadismo de estos grupos estaba “ligado” a campos bases relativamente estables ubica-
dos en las cuevas en la base de las cadenas montañosas.
Los cazadores- recolectores de Coahuila y Jora debieron ser los precursores directos de aquellos grupos nómadas “erran-
tes” que los Europeos encontraron y exterminaron al momento de la colonización de estas áreas. Las descripciones que

hicieron no parecen alentadoras: describen a los nómadas
coahuiltecas como individuos miserables que andaban
desnudos, con la espalda cubierta por pequeñas pieles de
ciervo o conejo, con los rostros decorados por pinturas y
cicatrices, el cabello largo y despeinado. Vivían en peque-
ñas bandas de unos quince individuos, dedicados princi-
palmente a la caza, a la recolección y al saqueo. Con fre-
cuentes  peleas con otras bandas, sobre todo finalizadas
por la captura de las mujeres.
Los restos arqueológicos de Cuatro Ciénegas han testimo-
niado también una actividad más compleja de carácter
religioso. Los numerosos sitios con arte rupestre, entre los
cuales sobresale por número y calidad de las pinturas el
gran abrigo descubierto por la Asociación La Venta en el
cañón el Quintero, donde debían ser frecuentadas en el
curso de ceremonias de carácter chamánico, con el fin de
la “comunicación” con espíritus y seres sobrenaturales.
Las fuentes históricas, en efecto, mencionan grandes reu-
niones durante los cuales se llevaban a cabo largas y exte-
nuantes danzas y se consumía el peyote (Lophophora
williamsii) con el fin de llegar a un estado de éxtasis. En
estas ocasiones, durante las cuales probablemente se rea-
lizaban las pinturas rupestres, se estipulaban alianzas y se

Pinturas rupestres en el cañón Quintero
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practicaban intercambios matrimoniales. El gran patrimonio rupestre de Cuatro Ciénegas, todavía poco conocido y actual-
mente estudiado por un grupo de arqueólogos mexicanos guiados por Leticia González Arratia, constituye un importantí-
simo testimonio de esta actividad, desarrollada por grupos ahora extinguidos.
La suerte que tocó a los nómadas coahuiltecas fue amarga: a partir de la fin del siglo XVI la zona fue colonizada por los
Españoles y por sus aliados, los indígenas Tlaxcaltecas y Otomíes de México Central, quienes llevaron a los nómadas loca-
les al límite de la extinción. En el curso del setecientos llegaron las incursiones de los Apaches y de los Comanches, usual-
mente dirigidas contra los ya débiles Coahuiltecas. El golpe final llegó con las campañas militares estadounidenses y mexi-
canas en la segunda mitad del siglo XIX, cuando los nómadas fueron definitivamente exterminados con métodos horribles
como el envenenamiento de las pozas de agua de la región.
Así los sedentarios ganaron sobre los nómadas de Coahuila, eliminados por siempre de aquellos extraordinarios lugares
que desde épocas remotas habían permitido su sobrevivencia, en un acto de frágil equilibrio, y que todavía hoy llevan la
marca imborrable de su historia milenaria.

Pinturas rupestres en una pequeña cueva en la Sierra San Marcos y Pinos
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des de forma esférica, las paredes son en general revesti-
das por costras calcáreas y yesos. Uno de los cunículos
descendientes lleva a un ambiente constituido por una
amplia galería que entra en una sala de vastas proporcio-
nes, aquí la acción solvente de las aguas termales es clarí-
sima y ha dejado en el techo y en las paredes cavidades
hemisféricas de 4 m de diámetro, en parte todavía revesti-
da por costras calcáreas de precipitación.
Están también presentes concreciones vadosas formadas
por aguas de infiltración, ahora sólo esporádicamente
activas.
En la zona de llanura, donde se encuentran todas las pozas
de manantial está presente una sola cueva, llamada Poza la
Campana, la única que presenta conductos subterráneos
explorables. El ingreso se abre bajo la forma de un hundi-
miento, al centro de la llanura desértica.
En ingreso, después de un salto en el vacío de unos seis
metros, se encuentra el agua: azul, transparente, inimagi-
nable en aquel lugar. 
Al centro, a unos 3 m de profundidad al ras del agua un
cono detrítico funciona como parte-aguas. De aquí parten
dos ramos, uno en dirección NO, el otro en dirección O.
El primero se divide zigzagueando por unos setenta
metros encontrando la profundidad de los diecinueve
metros y es interrumpido por estrecheces que, aunque
accesibles, hacen complicada la progresión. La roca, de
hecho, tiende a desprenderse al contacto con las burbujas
de aire de los tanques creando aquel lodo que elimina la
visibilidad. El otro ramo es menos desarrollado, se entra
hasta diecisiete metros y se cierra en una estrechez.

Conclusiones 
La mayor parte de las cuevas encontradas están represen-
tadas por cavidades de ínter-estrato de desarrollo limitado
y de origen incierto. En muchos casos tenemos la impre-

sión de que se trate de fenómenos locales debidos a parti-
culares condiciones litológicas o a circulación entre estra-
to y estrato. Las cuevas de mayores dimensiones muestran
formas que indican una acción disolutiva por parte de
aguas termales en salida caracterizadas por flujos lentos;
entre éstas la Cueva de Rancho Guadalupe muestra las
formas más indicativas de origen hidrotermal. En la zona
de la Sierra San Vicente y sobre todo en aquella del Cañón
El Pedregoso hay restos de cavidad de origen freático liga-
dos a la circulación de aguas meteóricas. En todos los
casos se trata de carstismo antiguo, precedente a las fases
de intensa erosión superficial que han determinado la inci-
sión de la espesa red del cañón.
En síntesis se han explorado muchas cuevas a lo largo de
las altas paredes de los cañones, en lugares que nos han
costado grandes esfuerzos, complicada organización y
logística pero su morfología, sub-horizontal, no ha permi-
tido entrar en la montaña, ni descender a grandes profun-
didades. Para hacerlo había un sólo modo, entrar en las
minas. Viejas minas, como tantas presentes en el territorio
vecino de Cuatro Ciénegas donde el inicio de la actividad
minera remonta al siglo XVI. De Mineral de Reforma, hoy
un pueblo fantasma, pero  por un tiempo centro de más de
3000 habitantes, partían los mineros por la Mina Reforma
donde los pozos llegaban a 700 m de profundidad.
En aquel fantástico lugar del pasado organizamos un
campo, poblando de nuevo por algunos breves días el
viejo pueblo. La esperanza, para quien baja aquellos
pozos, tantos derrumbados y más que nada tenebrosos, era
aquella de encontrar cuevas, aquellas con las que tal vez
se cruzaban durante la actividad minera.
El tentativo fue premiado. Descendiendo por aquellos
pozos, en ciertos pasos verdaderamente decrépitos, encon-
tramos conductos cársticos donde la acción del agua, más
que nada abundante a cierta profundidad, había creado

La gran galería en la cueva El Rosillo 1
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depósitos de extraordinaria belleza. Pisolitas, perlas de
cueva de aragonita pura, se encontraron a unos 300 m de
profundidad, en un conducto donde la mina está poco a
poco transformándose en cueva.
Todo esto nos lleva a pensar que las probabilidades de
acceder a grandes sistemas subterráneos sean limitadas,
después de que las cuevas estén interrumpidas por relle-
nos de origen químico y físico. Las únicas posibilidades
de explorar cuevas de grandes proporciones están ligadas
al descubrimiento de origen hidrotermal. La esperanza nos
la dan los claros ejemplos de condiciones geológicas en
muchos aspectos similares, de grandes sistemas del
mismo origen presentes en territorio estadounidense, entre
aquellos famosos de Lechuguilla Cave.
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El área cárstica del Río Juquila

Después de los cársos tropicales del sur de México y aque-
llos semidesiertos del norte, nuestro interés se desplaza a los
relieves del norte de la Sierra Madre Sur.
Es aquí que se encuentran los grandes sistemas de la Sierra
Mazateca, entre los cuales está el célebre sistema Huautla y
el sistema Cheve, profundos respectivamente de 1475 m y
1484 m y  de largos 56 y 26 km. Algunas decenas de kiló-
metros más hacia el oeste de esta dorsal corre la Sierra
Zapoteca. El clima es diferente, mucho más árido, ya que
nos encontramos a mayor distancia del mar. Faltan también
las grandes depresiones y las cuencas cerradas, con su ingre-
so activo, que caracterizan la Sierra Mazateca. Pero las cue-
vas no siempre se anuncian en superficie con fenómenos
cársticos relevantes.
El potencial es notable, más de 2000 m entre zonas altas de
los relieves calcáreos y del fondo del valle. Un grandioso
cañón conocido como Juquila (indicado en las cartas topo-
gráficas también con el nombre de Xiquila) atraviesa en dos
un vasto macizo calcáreo y representa una formidable ven-
tana para la geología y las cuevas de esta área.

Las expediciones
El cañón de Juquila se encuentra en la frontera entre los esta-
dos de Oaxaca y Puebla; su longitud supera los 40 kilóme-
tros, con un desnivel superior a 1000 m. El cañón lo encon-
tramos en 1998 durante un sobrevuelo, parecía un lugar sal-
vaje y casi inaccesible; con buena probabilidad, pensamos,

en su interior se esconden los accesos a profundos sistemas
subterráneos.
La poca y escasa información que logramos reunir en los
años siguientes hablaban de cuevas perdidas en la montaña,
a horas de recorrido de los centros habitados y de los cami-
nos. Parece que ningún espeleólogo se haya interesado seria-
mente en esta zona. No encontramos ningún indicio ni de la
más detallada búsqueda bibliográfica, aparte de una publica-
ción relativa a la Cueva de las Máscaras, en las cercanías de
Zapotitlán, donde en 1986 fueron sacadas algunas piezas
arqueológicas importantes.
Es lo suficiente para programar una primera exploración. La
primera expedición se realiza en abril del 2002. El punto de
partida es Tehuacán, en el estado de Puebla, agradable ciu-
dad que cuenta con 100.000 habitantes. Aquí se encuentra la
sede de la Reserva de Tehuacán-Cuicatlán, donde obtuvi-
mos los permisos de exploración dentro del área protegida.
La expedición se estructura en dos grupos autónomos: el pri-
mero se propone como objetivo descender el cañón entran-
do por la parte alta, el segundo llegar a la parte central
subiendo desde abajo o bajando desde el altiplano. Los dos
grupos deberian reunirse en una zona parcialmente cultiva-
da de plátano donde se encuentran las resurgencias más
importantes de toda el área.
El primer grupo se desplaza desde Tehuacán al pueblo de
Tepelmeme y después a Puerto Mixteco, donde termina la
pista. Y aquí inicia el descenso del cañón a partir de un
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afluente lateral seco. Después de pocos centenares de metros
recorridos el grupo se encuentra justo de frente al Puente
Colosal, o Puente Mixteco, o Ndaxagua, un arco natural de
más de 250 m de ancho y 50 m de alto, bien conocido por
los lugareños y también conocido por las numerosas y bien
conservadas pinturas rupestres prehispánicas de origen mix-
teca. Si este era el preludio al mundo subterráneo de esta
área ya podíamos imaginar el resto.
Al poco tiempo que el grupo se adentra en el cañón, el
ambiente se hace cada vez más espectacular; con paredes de
caliza, de hasta 500 m de altura. El descenso se muestra más
difícil de lo previsto, pero permite observar muchas cavida-
des en pared, sobre todo a la izquierda hidrográfica. 

En la zona de las resurgencias, llamada La Huerta, donde el
segundo grupo instala el campo base, se encontran diferen-
tes cuevas, entre las cuales una de casi 1 km de largo.
Después de cuatro días los dos grupos se reúnen de nuevo.
Apenas abajo del campo, el río entra en un amplio arco
seguido de una serie de cascadas y resurgencias que se
unen al ramo principal entre las mismas concreciones de
travertino y vegetación exuberante, creando ambientes
absolutamente inesperados en un área semidesértica como
ésta. Los resultados de la primera prospección son más
que alentadores.
La segunda expedición espeleológica se desarrolla en el
mes de noviembre del 2003. A diferencia de la preceden-
te, esta misión tiene como objetivo principal conocer las
zonas altas, distribuidas en los macizos alrededor de la
incisión del cañón. En la expedición participan 11 italia-
nos y 5 mexicanos de la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM).
Después de haber renovado el acuerdo con la Reserva hici-
mos base en Tepelmeme, el municipio que comprende las
áreas de mayor interés. Aquí invertimos algunos días para
convencer a la autoridad local de concedernos el permiso
para efectuar investigaciones espeleológicas. En todo el
estado de Oaxaca las poblaciones indígenas son bastante
desconfiadas, hacia la presencia extranjera. Al final las difi-
cultades son superadas y podemos iniciar las búsquedas
externas, acompañados por guías locales, sobre todo a base
de señalamientos de pozos y cavidades.
En los primeros días, divididos en pequeños grupos de 3 ó 4
personas, se realizan las primeras búsquedas en la zona
Oeste (cerro Tequelite y zona de Mahuizapan), a la izquier-
da del Río Juquila, y en la zona Est, a la derecha hidrográfi-
ca, en el vasto altiplano que culmina en el Cerro Grande
(2520 m s.n.m). Contemporáneamente un grupo desciende
nuevamente en el cañón pasando por el Puente Colosal para

A la derecha: palmas enanas y magueyes enmarcan la
llanura de Tehuacán, inundada de neblina en la mañana

Vista panorámica del altiplano de calizas cruzado por el
Río Juquila
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Juquila: un diario
Tullio vio el cañón por la primera vez en 1998 durante un sobrevuelo. Del lugar emanaba un encanto verdaderamente intenso:
totalmente aislado no debía haber sido recorrido por ninguno, sino sólo por algunos tramos. Así es como decidimos hacer una
prospección, similar en muchas cosas al primer descenso del Río La Venta, en Chiapas, realizada muchos años atrás. Una expe-
dición con el fin de comprobar el acceso y de la búsqueda de ingresos y resurgencias.
Debieron pasar cuatro años. Una larga espera pero bien recompensada por un verdadero viaje de aventura, como no hacíamos
desde hace tanto tiempo…
La idea es dividirse en dos grupos de seis personas: el primero entrará en la parte alta del cañón a través del Río Grande, el
segundo alcanzará la parte central descendiendo desde el altiplano. El campo base será instalado en el punto de encuentro de
los dos grupos, una zona parcialmente cultivada de plátano, rica en resurgencias.
De Tehuacán nos trasladamos al pueblo de Tepelmeme y después a Puerto Mixteco donde termina el camino polvoriento que
lleva al Río Grande. Y aquí inicia el largo descenso del primer grupo. Ya es tarde cuando entramos en el Puente Colosal, cono-
cido por sus numerosas y bien conservadas pinturas rupestres prehispánicas de origen mixteca. Algunas son grandes e inquie-
tantes y dominan el cauce seco del río donde preparamos el campo. Trazamos el relieve topográfico castigados por un viento
fuerte y constante del valle, cuya fuerza es aumentada por el arco que funciona como “embudo”; un viento que no nos deja ni
siquiera en la noche y consume rápidamente las últimas brasas del fuego nocturno.
Nos despertamos con el canto de los pájaros, amplificado por las paredes del cañón y del puente. Iniciamos el largo descenso
cargando las pesadísimas mochilas. Tenemos
poca agua pero sabemos dónde encontrarla: la
confluencia con el cañón de Juquila, algunos
kilómetros y muchos metros más abajo. Pero
las esperanzas de encontrarla sin dificultad se
frustran inmediatamente. Ugo se siente mal y
se detiene e Italo resbala bruscamente procu-
randose una fuerte distorsión a la rodilla, bajan-
do un salto en oposición. El grupo se desinte-
gra poco a poco a lo largo de los saltos vertica-
les que cortan la línea inclinada del Río
Grande: Ugo y Gaetano en la parte alta, Tullio,
Alex e Italo en la baja, en el intento de encon-
trar el agua, mientras yo voy y vengo para man-
tener el contacto entre los dos grupos. Después
de muchas horas de fatiga y de sed, las aguas
cristalinas de Juquila son finalmente alcanza-
das y puedo regresar cargado de agua donde
mis compañeros que están arriba. Pasamos la
noche separados en dos grupos, arrullados por
miles ruidos que se escuchan en la obscuridad.
El día siguiente reunimos el grupo e iniciamos
juntos el largo descenso.
En partes parece estar en el Río La Venta.
Entradas de cuevas por todas partes, en lo alto,
por las paredes verticales. Algunas son  verda-

Medicación al campamento después de una caída ocurrida bajando
un salto de rocas 
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deramente gigantescas, antiguas resurgencias o galerías
talladas por el hundimiento del cañón. Queremos subir para
explorarlas, pero no podemos hacer otra cosa más que ano-
tar la posición con el GPS. En cambio visitamos una peque-
ña cavidad a nivel del río, donde el pavimento y el techo
están completamente tapizados de cristales de calcita.
Continuamos en un ambiente espectacular: bloques tan
grandes como una casa que se alternan en partes inundadas
que hay que atravesar a nado, transportando las mochilas en
minúsculos barcos. El cañón continua, de manera similar,
como el día siguiente y es justo bajando un pequeño salto en
roca que llego a mi cita con la mala suerte. Sólo pocos
metros, inclinados, y la doble cuerda en la mano deberia bas-
tar. Pero el peso de la mochila hace bromas pesadas y me
desequilibra: me doy cuenta perfectamente de lo que suce-
de, pero no puedo hacer nada. Los pies pierden adhesión y
resbalan, la frente golpea violentamente contra la pared y me
desplomo. Caigo en  el agua, sangrando, las manos quema-
das por intentar agarrarme a la cuerda. 
Ugo me cosió la ceja; una hora después estamos de nuevo en
camino: un cojo, otro cerca del desmayo, otro con la venda
en el ojo izquierdo, habemos acabado casi toda la comida,
tenemos agujereada la balsa y no sabemos cuánto tiempo
nos servirá para llegar con los amigos allá abajo…
Basta poco para alzar la moral. En la noche, en campo que
bautizamos Refosco, bebimos una botella de redondo vino
de Friuli celosamente transportada por Tullio que nos quita
el cansancio y nos calienta el corazón. Además, las noticias
transmitidas por la RAI Internacional, que la pequeña radio
de Ugo logra a captar aún en el fondo del cañón, nos hacen
respirar un poco de aire de casa. El 22 de abril nos ve ocu-
pados en superar partes en escalada entre bloques encastra-
dos, travesías con cuerda y lagos. Estamos cansadísimos.
Hacia las 3 de la tarde alcanzamos una zona de resurgencias
a siniestra orográfica, bellísima. Pozas y lagos nos obligan a continuos desplazamientos, pero el contacto por radio con los ami-
gos que suben nos da a entender que no falta mucho. Rápido los vimos: bajamos un último salto de 20 m, después nos encon-
tramos todos juntos de nuevo.
Otra hora y media de camino hacia las antiguas veredas todavía hoy usadas para transportar agua nos lleva a La Huerta, donde
nuestros compañeros han instalado el campo. Han llegado después de una marcha terrible de 12 horas bajo el sol, gracias a la
valiosa ayuda de Don Enrique y Don Elpidio, de 64 y 72 años respectivamente, incansables y grandes conocedores de la zona.
Apenas abajo del campo, el río entra en un amplio arco natural seguido por una serie de cascadas y resurgencias que se unen
al ramo principal entre las mismas concreciones de travertino y vegetación exuberante. Pasamos los últimos días explorando y
topografiando resurgencias que transportan agua desde el ingreso de los altiplanos, más de 1500 m arriba.
Un día, tal vez, saldremos de aquí, después de un largo y profundo viaje bajo tierra.

Uno de los saltos a lo largo del Río Juquila
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explorar algunas de las cavidades de la expedición preceden-
te. Al paso de pocos días se encontran numerosas cuevas,
pero en la mayor parte de los casos de trata de cavidades de
pocas decenas de metros de desarrollo, haciendo una excep-
ción en los dos pozos profundos encontrados en el Cerro
Grande, que serán el objetivo principal de la segunda parte
de la expedición
El primer pozo (ver box pag. 142), denominado Pozo de la
Laguna Prieta, resultó ser un pozo de unos 200 m de profun-
didad seguido por una forra y por un pozo de 35 m, en la
base del cual un breve salto termina en un pavimento de
detritos y material vegetal, a 280 m de profundidad. La
segunda cueva, que llamamos Pozo de la Vaca Ladra, des-
pués del pozo inicial de 12 m, baja por otros 100 m con un
pozo cilíndrico con un diámetro de pocos metros, desafortu-
nadamente cerrado en el fondo por fango y detrito.
El otoño del 2004 nos ve otra vez ocupados en esta área.
Esta vez se trata de un pequeño grupo de tres personas que
hacen una excursión en las zonas altas del Cerro Verde. Las
señalizaciones que habían recabado el año anterior se mues-
tran correctas y por lo tanto se encuentran diversas cavida-
des, mayormente pozos, donde bajan parcialmente por falta
de tiempo.
Mientras tanto, un estudiante de la universidad de Florencia,
haciendo una tesis sobre el carstismo del parque de
Tehuacán-Cuicatlán, lleva a cabo algunas prospecciones en
la zona de Zapotitlán, individualizando algunas cuevas inte-
resantes, de las cuales algunas ya habían sido vistas por
espeleólogos de Puebla.
Regresamos en el Febrero del 2006 con el objetivo de explo-
rar esta zona nueva, que para la cota en la que se encuentra
(casi 2800 m s.n.m.) es la que tiene mayor potencial.
Desgraciadamente la situación ya no es favorable. La admi-
nistración de Tepelmeme pone grandes obstáculos para el
acceso de estas zonas, y los permisos tardan en llegar.
Entonces decidimos desplazarnos durante algunos días a la

zona de Santa María Ixcatlán, al sur de las zonas vistas en el
2003. Aquí la hospitalidad es mucho mejor. Montamos un
campo en la zona llamada Terrero San Antonio. En tan sólo
cinco días encontramos unas veinte cuevas, acompañados
por guías del lugar. Las cuevas, también aquí, no hacen falta,
pero ninguna muestra un desarrollo interesante. Los resulta-
dos mayores se obtienen en una cueva vertical de 135 m de
profundidad. Notable es el descubrimiento de evidencias
antiguas de presencia humana en varias cuevas, y también el
hallazgo de lo que parece haber sido un gran asentamiento. 
Al inicio del 2007, después de un largo tratado, logramos
obtener un permiso trienal de exploración en el municipio de
Tepelmeme. El acuerdo comprende la donación de una com-

El gran túnel cárstico del Puente Colosal, que permite
acceder al cañón en su tramo intermedio
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putadora por parte de La Venta con impresora y de algu-
nos botes de pintura para pintar el palacio comunal del
pueblo. Por lo tanto en noviembre del 2007 partimos a una
nueva expedición. Finalmente podemos disfrutar de guías
locales que han sido informados previamente de nuestra
llegada. Nos dividimos en tres grupos, dos que se dedica-
rá a la exploración de cavidades en las zonas altas de la
montaña (Cerro Verde y Mahuizapan) y otro que tendrá la
tarea de descender todo el cañón, comprendiendo la parte
alta del Puente Colosal, no hecho en el 2002 por falta de
tiempo. Este sector de la garganta se muestra mucho más
largo y difícil de lo que parecía en los sobrevuelos prece-
dentes, con trayectos muy hondos y lagos de centenares de
metros de largo. En el descenso se exploran y documentan
muchas cavidades, casi todas con vestigios de frecuenta-
ción humana, pinturas y restos arqueológicos. Algunas
cuevas no son exploradas completamente por falta de
tiempo, otras son registradas y topografiadas. Después de
ocho días y más de 27 km de cañón sin posibilidad de con-
tacto por radio este grupo llega a la zona de la Huerta
donde se reune con el grupo de Mahuizapan. Mientras
tanto en la montaña las señales de cuevas resultan muchí-
simas, aunque en la mayor parte de los casos se trata sólo
de breves pozos tapados por detrito. Una cavidad ocupada
por una gran colonia de murciélagos, la Cueva de los
Murciélagos, desciende hasta 80 m de profundidad, mien-
tras en las cercanías se explora también una amplia caver-
na rica en hallazgos arqueológicos. En la zona de
Mahuizapan se encuentran algunas cavidades sopladoras
interesantes, justo en la vertical de las resurgencias de la
Huerta. Pero, no obstante las señales, en cota no se logra
encontrar ningún acceso viable al sistema, mientras pare-
ceria mucho más prometedora la zona de las vertientes
cercanas a las resurgencias. Le relación con la comunidad
local finalmente comienza a deshielarse. Obtuvimos la
confianza de los habitantes de aquellas montañas perdidas

Uno de los saltos terminales en la parte más
encañonada del Río Juquila 
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y al final de la expedición, somos calurosamente invitados
a regresar en los próximos años para buscar el acceso al
corazón de Juquila.

El ambiente físico
El área se encuentra en el estado de Oaxaca y comprende un
sector de la Sierra Zapotitlán, parte de la Sierra Mixteca-
Zapoteca, unos 50-60 km al Sur de la ciudad de Tehuacán,
incluida en el interior de la Reserva de la Biósfera de
Tehuacán-Cuicatlán.
Exactamente se ha investigado el territorio de la cuenca del
Río Juquila (o Xiquila), tributario del Río Salado, el río que
corta el valle de Tehuacán hacia el Sur, para confluir en el
Río Grande. Las áreas cársticas más prometedoras, entre
aquellas encontradas, están sobre los relieves que rodean la
zona de Zapotitlán, a la derecha e izquierda hidrográfica de
la parte terminal del Río Juquila.
Actualmente, la cuenca de Tehuacán, y los relieves a SO de
este, se caracterizan por un clima semiárido, con precipitacio-
nes que varían de 250 mm a 500 mm, en función de la alti-
tud, concentradas en los meses de Junio y Septiembre. Las
precipitaciones son escasas principalmente a causa del efec-
to de la barrera de los relieves del Este de Tehuacán, que blo-
quean las corrientes húmedas provenientes del Golfo de
México. A causa de la falta de estaciones pluviométricas no
es posible dar una estimación mas precisa de la entidad de las
precipitaciones, pero es probable que en las zonas más eleva-
das de la Sierra las lluvias lleguen a los 500-600 mm anuales. 
En las zonas de cresta se observa un interesante fenómeno
de precipitación “oculta” debido al efecto de intersección,
por parte de las hojas de los árboles, de la neblina que se
manifiesta sobre todo con vientos de proveniencia oriental,
cargados de humedad. Este fenómeno podría explicar la pre-
sencia de forestas de árboles del genero Quercus, que nor-
malmente necesitan precipitaciones mas abundantes de

Abajo de los manantiales de La Huerta, el cañón
presenta un túnel subterráneo donde el río fluye en una
estrecha barranca 
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aquellas de las condiciones climáticas actuales. Las tempe-
raturas varían de 18 a 20 °C  en la llanura del valle, mientras
deberían ser alrededor de los 12-15 °C en las zonas de mon-
taña; aunque para las temperaturas no disponemos de datos
certeros.
Como para otras zonas de México, se piensa que en algunos
periodos del Cuaternario el clima pueda haber sido más
húmedo y caracterizado por una menor estacionalidad. El
pasaje a las condiciones climáticas actuales sucedió proba-
blemente alrededor de hace 10.000 años atrás, activando
procesos de desertificación que en tiempos recientes han
visto una aceleración ligada a la deforestación, al difundirse
el pastoreo y al aprovechamiento de las faldas hídricas.
En cuanto concierne la constitución geológica, la Sierra de
Zapotitlán está constituida principalmente por una secuencia
calcárea del Cretácico Inferior, de un millón de metros de
espesor, caracterizadas por las facies prevalentemente detrí-
ticas y bioclásticas que se apoya en rocas marnosas-arcillo-
sas del Cretácico. Sobre las formaciones calcáreas encontra-
mos una secuencia terrigena terciaria (Paleoceno-
Oligoceno), constituida principalmente por marnosas y are-
narias, que afloran sobretodo en las posiciones sudocciden-
tales de la cuenca.
Mismos fenómenos volcánicos, de edad tardo-terciaria, han
dejado ríos de lava de naturaleza traquítica y depósitos piro-
plásticos.
En toda la zona, los procesos de degradación superficial  y de
alteración, han producido extensos mantos de detrito, respon-
sables de la regulación de las paredes y de la nivelación de las
zonas enteras a baja energía del relieve. Los detritos de pared
se presentan bajo la forma de mantos bien cementados, típi-
cos de la formación de regiones calcáreas en condiciones de
clima semiárido y de energía elevada del relieve.
El orden estructural es muy sencillo. Los estratos tienen una
inclinación modesta, prevalentemente hacia los cuadrantes
occidentales. El bloque calcáreo esta seccionado por nume-

rosas fallas, con direcciones prevalentemente hacia NNO-
SSE, paralelos al sistema de fallas normales del graben de
Tehuacán. Otras fallas toman dirección hacia E-O. Muchas
de estas fallas son en correspondencia de las mayores inci-
siones del retículo fluvial, que en el complejo presenta un
orden de tipo angular. 

Los fenómenos cársticos.
El carstismo se manifiesta de diferentes maneras. Las for-
mas superficiales contemplan diferentes tipos de estructuras
de disolución, sobre todo en los tipos de – y surcos de escu-
rrimiento, o con surcos redondeados cubiertos por suelo y
tierra roja. En las zonas privas de suelos también se encuen-
tran paisajes de campos surcados, con fosas y cañones cárs-
ticos acentuados. Formas de infiltración localizada, como las
dolinas y los pozos cársticos, son muy raros, y se encuentran
concentrados en las zonas de cresta, generalmente, en las
zonas altas de los relieves. 
A lo largo de las paredes, las formas cársticas probablemen-
te han sufrido un proceso de destrucción a causa de los fenó-
menos de degradación física. Las dolinas y las cuevas, cuan-
do existieron, fueron interceptados y/o llenados de detrito, y
de estos quedan solo débiles rastros, bajo la forma de peque-
ñas depresiones rocosas con vegetación escasa o ausente.
Las cavidades que se encuentran, sobre todo en las zonas de
cresta, tienen las características de cavidades de restos, inter-
ceptadas por la erosión durante el proceso de modelamiento
de las paredes.
Esta situación es particularmente evidente en los sectores a
la izquierda hidrográfica, que son dependientes del Cerro
Verde y al Cerro Tequelite.
En los sectores de la derecha hidrográfica, la larga dorsal
redondeada, orientada N-S, que termina en el altiplano del
Cerro Grande, a diferencia presenta formas superficiales
mejores conservadas, debidas a la infiltración.
En el estado actual se han explorado 31 cavidades, sobre

Exploración de un manantial cerca de La Huerta
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todo en las zonas del Cerro Tequelite, del Cerro Grande y en
el sector central del cañón de Juquila, mientras otra decena
son aquellas que quedan por explorar.
En las zonas altas, la mayor parte de las cavidades explora-
das está constituida por pozos de profundidad variable por
pocos metros hasta un máximo de 35 m, obstruidos por
detrito y material orgánico proveniente del ingreso. Excepto
las dos cuevas mayores encontradas en la zona del Cerro
grande, constituidas por secuencias verticales de pozos, tam-
bién muy profundos, el desnivel llega respectivamente a los
280 y 134 m.
En el área de S. María Ixcatlán, aparte de otras cuevas verti-
cales, máximo 135 m de profundidad, se han encontrado algu-
nas cavidades con formas típicamente legadas a la circulación
convexa de agua termal, con costras calcáreas que revisten
ambientes típicos de cúpula. Se trata de los primeros fenóme-
nos cársticos hidrotermales encontrados en estas zonas.
Viendo las cotas que en las cuales se abren estas cuevas, se
trata evidentemente de fenómenos muy antiguos, retomados
por la circulación de aguas meteóricas y escavadas con el
proceso de la erosión de los altiplanos.
Deferente es la situación de las cuevas presentes en el cañón.
Se trata en su mayoría de conductos, interceptados por el
hundimiento del río, que probablemente constituían un anti-
guo retículo freático. Muchas de estas cavidades presentan
inundaciones fluviales, incluso enormes acúmulos de con-
creciones completamente inactivos y sujetos a rupturas debi-
das a procesos de encerramiento de las masas rocosas en
proximidad de las paredes. 

Consideraciones generales y posibilidades futuras
El potencial cárstico de la zona es indudablemente notable:
más de 300 km2 de afloramientos calcáreos con un desnivel
entre zonas de absorción y resurgencias, de unos 2000m.
Las cuevas encontradas, ya sea en la zona de las llanuras y
de las crestas altas, como en el cañón, y las múltiples resur-

gencias, demuestran la existencia de sistemas cársticos bien
desarrollados.
Muchas de las cuevas exploradas son cavidades de ruinas,
ligadas a los ciclos carsogenéticos antiguos, desarrollados en
condiciones morfológicas y climáticos, muy diferentes de
los actuales.
Las cuevas más antiguas son probablemente aquellas de ori-
gen hidrotermal encontradas en la zona de S.María Ixcatlán.
Estas cuevas de encuentran en correspondencia con una
falla, y probablemente preceden el elevamiento que ha dado
origen a la dorsal calcárea y contemporáneamente a la cuen-
ca tectónica de Tehuacán. Su edad podría pertenecer al tardo
terciario (¿Plioceno?).

El gran portal en la salida del Puente Colosal
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Las cavidades presentes en el cañón aparecen como restos
de un vasto sistema profundo, desarrollado en condiciones
freáticas, precedente al hundimiento del cañón.
Tales cuevas, las cuales cotas están comprendidas entre
1400 m y 1700 m, podrían estar relacionadas a la fase lacus-
tre de la cuenca de Tehuacán-Cuicatlán, pertenecientes al
Plioceno-Cuaternario inferior, precedente al hundimiento
del Cañón Tecomavaca, que probablemente ha causado el
vaciado del lago hacia el Golfo de México y el hundimiento
de los cañones actuales.
A esta red de rápido hundimiento de la red hidrográfica
podría estar ligada también la formación del agujero del
Puente Colosal, seguido de perdidas subterráneas de un valle
dejada suspendida después de hundimiento del cañón.
También las cuevas encontradas en las zonas altas, princi-
palmente de origen vadoso, muestran evidentes caracteres
seniles. Se trata casi siempre de cavidades puestas a la luz
por la erosión de las paredes, no estrechamente colegadas
con la morfología actual y parecen en fase de “fosilización”,
o sea sujetas a fenómenos de llenado por parte de detrito y
de los suelos erosionados en superficie.
Son una excepción las dos cuevas de mayor profundidad que
llevan todavía ahora la función de abismos temporáneos, y
por lo tanto se meten en relación con la actual fase de carsi-
ficación, asi como sujetos a fenómenos de llenado.
Las principales resurgencias de la zona se encuentran en el
cañón, a una cota de 800 m, y seguramente recogen las
aguas de infiltración a W del valle principal. En cambio no
es claro el destino de las aguas absorbidas de la zona del
Cerro Grande, que podrían fluir directamente en la cuenca
del Río Salado, en dirección este. En cuanto a las resurgen-
cias se debe mencionar que se trata de aguas ricas de carbo-
nato de calcio, particularmente sedimentados, que han for-
mado enormes depósitos de travertino en proximidad de las
salidas. De documentos recabados parece que estas resur-
gencias se caracterizan por modestas variaciones de carga,

también durante el posponerse de la estación de sequía, que
aquí dura hasta 5-6 meses. Estas características se concilian
mal con una circulación en conductos cársticos bien desarro-
llados, que en general provoca bajos tenores en carbonatos y
notable variabilidad en cargas.
En otras palabras el acuífero que alimenta actualmente las
resurgencias de La Huerta, parece ser más de tipo dispersi-
vo en fracturas, que no en conductos cársticos de grandes
dimensiones.
La aparente contradicción con los testimonios de un carstis-
mo profundo bien desarrollado se podría explicar admitien-
do relativamente un reciente descenso del nivel de base.

Acceso de la Cueva Dos Ojos,
la cueva explorada más larga en el cañón

Cueva Loma Sotol, Cerro Verde



140

Esto podría provocar un abandono del plano de conductos
cársticos bien desarrollados, y la activación de un drenaje
directo de porciones inferiores de acuífero, fracturado pero
poco carstificado, a través talvez, un horizonte estratigráfico
o tectónico caracterizado por una buena permeabilidad.
En el estado actual las investigaciones son todavía muy limita-
das para poder presentar un cuadro, aunque solo sumario, de

las características del carstismo y de sus fases evolutivas. Los
resultados obtenidos muestran, aunque si las probabilidades de
acceder a sistemas vastos y profundos parecen estar ligadas al
descubrimiento de ingresos altos de cavidades activas de tales
dimensiones de no haber sufrido fenómenos de obstrucción.

Tullio Bernabei, Leonardo Piccini, Francesco Sauro

El Puente Colosal es un típico túnel cárstico, a veces todavía atravesado por las aguas en ocasión de las lluvias
más fuertes
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El pozo
Pasan 1, 2, 3, 4 segundos, todavía el silencio permanece… 5, 6, 7, un primer golpe llega a nuestros oídos, 8, 9, otros gol-
pes, rebotes lejanos. Me volteo hacia mis compañeros, que como yo en silencio, estan escuchando la respuesta de la gran
piedra lanzada al pozo. Todavía silencio, después con un gran grito en coro, rompimos el encanto. Es un “señor pozo”, un
verdadero pozo enorme, uno de los tantos aquí en México. Pero este no ha sido descendido todavía.
Es el segundo día que andámos en las llanuras altas del Cerro Grande, a oeste del cañón Juquila, en busca de cuevas.
Nuestro guía local nos ha hablado de pozos profundos: pero como se sabe, los lugareños tienden siempre a exagerar.
¿Cuántas veces nos han acompañado al borde de abismos “sin fondo”?, que después descubrimos ser de algunas ¡decenas
de metros! Esta vez era creíble. ¡Y cuánto! Inútil intentar con los 100 m de cuerda que hemos llevado a esta inspección. El
pozo será al menos dos o tres veces más profundo: tenemos que regresar. La noche en el campo decidimos ir de nuevo a
Tepelmeme, reunirnos con nuestros compañeros que están en la zona del Cerro Tequelite, y regresar con toda la cuerda
que tenemos.
Después de tres días nos encontrámos todos de nuevo acampando en la Laguna Prieta, una fangosa poza donde beben caba-
llos y vacas. Se nos unien algunos amigos de la Ciudad de México, con toda la cuerda que logran obtener.
Cargado como un mulo, armado de taladro, 20 mosquetones y plaquetas y 350 m de cuerda en dos sacos me asomo de
nuevo al pozo. El ingreso no es grande, unos 4 m de diámetro, al fondo de un amplio embudo en el cual se extienden gran-
des árboles milenarios. Un gran pozo provoca siempre emociones y dudas. ¿Qué tan profundo será? ¿Qué cosa nos espe-
ra en el fondo? La primera parte bajo apoyado en la pared, y enseguida tengo que fraccionar. Del resto es mejor no hacer
tiros demasiados largos, para seccionar la subida y evitar largas esperas. Después de unos veinte metros, hago un péndu-
lo, separándome de la vertical, hacia una terraza que veo un poco más abajo.
La luz no es mucha. Las paredes están obscuras y cubiertas por musgo. No se logra ver el fondo, pero se intuye que las
dimensiones aumentan hacia abajo. Después de unos cuarenta metros de bajada el pozo se abre a mis espaldas, las paredes
se alejan. Finalmente después de unos 100 m de la partida los pies rozan de nuevo la pared que está frente a mí. Después
de otras decenas de metros logro anclarme en una saliente y decido instalar un spit, el tiro arriba de mí es ya de unos 80
m, y ha llegado el momento de fraccionar. Desde aquí continúo descendiendo apoyado en la pared. Después de otros 40 m
fracciono de nuevo, porque la cuerda corre el riesgo de tocar la roca. Parece verse el fondo.
De hecho, después de alguna decena de metros, y cerca 170 m bajo la partida, aterrizo en una terraza de bloques rocosos.
El descensor está calientísimo y las gotas de agua que lo tocan saltan como en un sartén hirviendo. Me desconecto rápida-
mente y me alejo un metro, entrando en un pasaje lateral, después le grito a Francesco que bajara. Francesco tiene la mitad
de mis años, pero ya es un experto. Cuando llega a mi veo en sus ojos el típico brillo del espeleólogo en exploración. Le
do todo el material y lo invito a continuar el descenso. Él no se deja rogar. Debimos movernos un metro, después el pozo
reinicia, abajo están enormes bloques suspendidos. Más abajo se estrecha. Veo a Francesco fraccionar otras dos veces. En
fin la “libre” me dijo que el pozo se termina. 240 m no está mal, aunque si debo aceptar que esperaba que fuera más pro-
fundo.
Pero la cueva continua. Tenemos cuerda. Mientras tanto nos alcanza Javier. Continuamos a lo largo de una forra interrum-
pida por breves saltos hasta el borde de lo que parece un pozo discreto. La batería del taladro se termina y tenemos que
recurrir al viejo martillo. Le toca de nuevo a Francesco. En breve estamos los tres en el fondo del pozo a unos 30 m. La
cuerda se termina, la cueva no. Salimos velozmente, ligeros. Regresamos dos días después. Desgraciadamente la cueva ter-
mina un poco después, con un tapón de hojas y limo que obstruye lo que parece una gran forra. Evidentemente el ingreso
reúne demasiados detritos y vegetación. Los grandes sistemas cársticos que casi seguramente existen aquí abajo no están
todavía listos para ser explorados.

Leonardo Piccini
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Las pinturas del Puente Colosal de Tepelmeme
En el curso de la expedición Juquila en el 2002 se había observado un caso especialmente significativo de la continua relación
entre ambientes cársticos y antigua actividad humana. Al interior del Puente Colosal de Tepelmeme se encuentran de hecho
numerosas pinturas rupestres que testimonian cómo el espectacular arco natural despertó el interés de los grupos indígenas que
vivieron en el curso de la época prehispánica y que habitaron la región. Las pinturas son de hecho de excelente calidad estéti-
ca y técnica, tanto que podrían ser mencionadas entre los mejores ejemplos de arte rupestre mexicana.
Tradicionalmente conocidas por los actuales habitantes del lugar, las pinturas de Tepelmeme se han descrito adecuadamente en
la literatura científica apenas desde hace pocos años. A la mitad de los años sesenta fueron observadas por Ross Parmenter, el
cual recibió también de un lugareño un hueso de un felino encontrado bajo el arco natural y decorado con una compleja inci-
sión. La relación de Parmenter se quedó inédita y una mejor descripción de las pinturas fue publicada por el arqueólogo Carlos
Rincón Mautner solamente a la mitad de los ochentas. Finalmente, en el 2004 Javier Urcid llevó a cabo un detallado proyecto
de investigación durante el cual se registraron las pinturas y se encontraron numerosos vestigios arqueológicos, tanto al interior
del Puente Colosal como en sus alrededores. Los resultados de estas investigaciones indican que las primeras ocupaciones del
Puente datan probablemente del periodo Arcaico (7000-2000 a.C.). Pero fue en el periodo Clásico Tardío (siglo VI-IX) que la
mayor parte de las pinturas del Puente fueron pintadas por grupos nuiñe, pertenecientes a una tradición cultural típica de la
Mixteca Baja, cuya exacta filiación lingüística es todavía poco conocida. Las pinturas ñuiñe del Puente Colosal están constitui-
das principalmente por glifos calendáricos acompañados por numerales: con toda probabilidad se trata de nombres calendári-
cos (es decir aquellos nombres que los mesoamericanos adoptaban basándose en el día de nacimiento) y su disposición sugie-
re que los diferentes grupos de glifos deben ser interpretados como registros genealógicos, o sea, como secuencias genealógi-
cas que testimonian la origen noble de algunos individuos: el grupo de glifos más espectacular, por ejemplo podría ser leído
como “1 Hierba es hijo de 11 Lluvia, a su vez hijo de 10 Búho”. Las heterogéneas características estilísticas de las pinturas
ñuiñe, así como diferentes casos de sobreposiciones, indican que las pinturas fueron realizadas en diferentes momentos, la
mayor parte de ellas al terminar del periodo Clásico, periodo en el cual florecieron diferentes asentamientos cercanos al Puente
Colosal. Entre las pinturas de carácter no genealógico sobresale la figura de un prisionero desnudo con los brazos atados detrás
de la espalda que pierde sangre por el pene, imagen que alude al carácter “fertilizante” del sacrificio humano de los prisioneros
de guerra. Las pinturas más tardías y menos vistosas datan del Posclásico Temprano (900-1250 d.C.), época a la cual también
data el hueso inciso ya mencionado. Las últimas ocupaciones prehispánicas del Puente Colosal (Posclásico Tardío, 1250-1500

d.C.) son testimoniadas no por las pinturas rupestres pero sí
por los hallazgos de piezas de mosaicos de turquesa, perlas
de jade y fragmentos de copal, restos de ofrendas deposita-
das al interior del túnel. Según los testimonios locales reca-
bados por Urcid, en la cueva fueron encontradas máscaras
de madera recubiertas por mosaico de turquesa, desgraciada-
mente quemadas porque se creía que eran obra del demonio.
Las pinturas y los restos de las ofrendas del Puente Colosal
indican que los antiguos grupos indígenas percibieron el
espectacular ambiente cárstico como un ambiente sagrado y
asociado al mundo infraterreno de la fertilidad y de los ante-
pasados. Así como hacían en la mayoría de las cuevas, los
indígenas interactuaron con estos ámbitos cósmicos a través
de rituales, cuyos restos materiales son aquellos que hoy
podemos todavía observar al interior del Puente Colosal.

Davide Domenici

Pinturas rupestres en el Puente Colosal
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Nadando en el Estrecho de las Serpientes 



Dos Ojos, la cueva más larga del área
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